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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Para ti que te dejas sorprender.


    «Todo arte es erótico».


    Gustav Klimt

  


  
    Prólogo


    Los preliminares hacía rato que habían quedado atrás, si por preliminares se entendía el tonteo que habían tenido desde la distancia que los separaba. Ella, en la mesa y él, en la barra del bar, cada uno con sus amigos, mientras bebían para saciar la sed que había surgido en cuanto sus ojos se encontraron.


    Preliminares…


    Una mirada, una sonrisa, un gesto y un movimiento en una muda invitación.


    Un leve sonrojo, un latido rompiendo el ritmo normal del corazón, los dientes asomando por la comisura del labio y una caricia con la lengua por la zona dañada en una muda invitación.


    Una excusa a sus acompañantes…


    Él desapareció por el oscuro pasillo que llevaba hasta los servicios.


    Al poco tiempo…, ella lo siguió…


    Una mano se cernió sobre su muñeca, un tirón arrastrándola hacia el único aseo del local, que compartían tanto hombres como mujeres, y un golpe seco de la puerta al cerrarse, alejándolos de miradas indiscretas.


    Un nuevo encuentro de miradas, donde la necesidad era más patente y la nebulosa del deseo imperaba sobre el color de sus iris…


    Azules los de él…


    Verdes los de ella…


    Un sonido metálico se escuchó en el pequeño cuarto. Acababan de cerrar el cerrojo que les ofrecía una mayor intimidad.


    Un latido desbocado…


    El sonido de la respiración acelerada…


    Las fuertes manos se posaron en las caderas femeninas y la elevó hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura; apoyó su espalda en la puerta de madera donde diferentes dibujos o palabras obscenas se repetían y se regalaron sendas sonrisas.


    Un gemido de sorpresa se le escapó ante el movimiento.


    Un gesto prepotente asomó en la cara masculina.


    Las piernas embutidas en unas finas medias negras se enrollaron alrededor de su cuerpo y la falda vaquera se desplazó hasta su cintura.


    Un duro bulto se clavó en donde su fuego nacía y su necesidad crecía.


    —Hola… —Su voz era grave, áspera y sexi… muy sexi.


    —Hola… —repitió ella de forma seductora al mismo tiempo que sentía cómo sus manos le acariciaban el trasero.


    Sus miradas se encontraron de nuevo y sus respiraciones, cada vez más precipitadas, se entrelazaron.


    Ella posó las manos en su nuca y enredó los dedos en los mechones oscuros de su cabello.


    Él acercó la nariz hasta su cuello y aspiró su aroma. La miró de medio lado, con un gesto lobuno que hizo que el cuerpo de ella temblara, y, tras un gruñido que rebotó entre las paredes de oscuros azulejos, se abalanzó sobre su boca.


    Un gemido siguió al gruñido y un pasional recibimiento estalló entre la pareja.


    Las grandes manos se clavaron en su cuerpo, seguido de un movimiento brusco que la trasladó hasta el lavabo. La sentó sin mucha delicadeza sobre el frío mármol, le rompió las medias y coló sus dedos entre la tela de sus braguitas.


    Ella no se quejó.


    Ella no quería quejarse…


    Ella solo quería sentir, dejarse llevar… Volar…


    Posó las manos en su nuca y lo apremió para que profundizara el beso, su íntima invasión.


    El calor aumentó y el silencio fue roto por los gemidos, gruñidos y una respiración acelerada que iba tan acompañada que cualquiera podría dudar de si eran dos los que estaban en ese cuarto o uno solo.


    Él se apartó de su boca, provocando un sonido de queja que fue de inmediato acallado cuando esa lengua, que se había enredado con la de ella, se deslizó por su cuello, saboreó la salinidad de su piel y acabó lamiendo uno de sus senos que, sin que su dueña se hubiera percatado del cómo ni del cuándo, asomaba por la camiseta desprovisto de su sujetador.


    Emitió un nuevo gemido cuando la boca se cernió sobre el pezón enhiesto y los dedos, que seguían acariciando sus pliegues húmedos, se adentraron en su interior.


    Ella apoyó sus manos en la blanca piedra del lavabo y echó la espalda hacia atrás, hasta que su cabeza se posó en el cristal, permitiendo que su inesperado amante la saboreara con libertad.


    Su cuerpo temblaba…


    Su piel se erizaba y sabía que solo había una manera de extinguir el ardor que nacía de su interior.


    Movió sus caderas, buscando la dureza del pene que estaba apresado bajo la tela vaquera, en una invitación que no tardó en aceptarse.


    Escuchó el metal de la hebilla del cinturón, una cremallera y el rasgar de un envoltorio.


    Abrió los ojos, comprobó que era un preservativo y observó maravillada cómo ese fino plástico arropaba un gran pene.


    Ahogó un gemido en la garganta, atrayendo una nueva sonrisa prepotente que, lejos de aborrecer, la atrajo todavía más. Posó los dedos de la mano derecha en su boca y dibujó el gesto con lentitud hasta que sus dientes la atraparon. Sus miradas se encontraron de nuevo y sintió cómo el endurecido miembro la atravesaba con una estocada certera.


    El fuego aumentó…


    La boca masculina comenzó a succionar sus dedos al mismo ritmo que su pene entraba y salía de su cuerpo.


    Ella gemía…, gritaba…, sentía…


    Él saboreaba…, chupaba…, sentía…


    Las paredes vaginales arroparon su gran miembro…


    Entrando, saliendo…


    Entrando, saliendo…


    Despacio al principio, deprisa después… provocando con el roce que miles de escalofríos la recorrieran de arriba abajo. Abrazó su trasero con las piernas, obligándolo a profundizar sus movimientos y se mordió el labio inferior para mitigar los gritos de éxtasis que se le escapaban.


    El hombre posó una de las manos en el borde del lavabo con fuerza, llevó la otra hasta el largo cabello de ella y tiró de los rubios mechones para dejar al descubierto su cuello. Se abalanzó sobre su garganta y la besó.


    Su pene la atravesó una vez más.


    Ella gritó…


    Sus caderas comenzaron a acelerar el ritmo, acompañadas por las de su amante, incrementando unos movimientos que buscaban saciar a sus dueños.


    Ella se acercó a él, atrapó su boca y, tras morderle el labio, provocando que una gota de sangre asomara levemente, sus miradas se reencontraron. La niebla del deseo mitigaba el color de sus ojos, pero un brillo apareció cerca de sus iris, parpadeante, atrayente y que aumentaba su intensidad con cada nueva embestida.


    Él la penetró con mayor fuerza y su cuerpo se tensó.


    Una nueva acometida, un grito ahogado y todo estalló a su alrededor.


    Los gemidos disminuyeron…


    Las respiraciones fueron recuperando su ritmo normal…


    Poco a poco…


    Los ojos azules se centraron en los verdes y sonrisas satisfechas aparecieron en los rostros de la pareja.


    No hubo ni una caricia, ni un beso tierno, ni una palabra cariñosa…


    No sabían sus nombres… No hubo presentación alguna…


    Solo fue sexo… Simple sexo…


    Aunque nada en esta vida es simple…, ¿verdad?


    

  


  
    Capítulo 1


    —¡Alba, despierta! Hace bastante que ha sonado la alarma del móvil y a este paso llegarás tarde tu primer día.


    La mencionada se giró en el colchón y, entre el amasijo de las sábanas, miró hacia el hueco de la puerta por donde asomaba su mejor amiga, además de compañera de piso.


    —¿En serio?


    —En serio, cariño —le dijo con una enorme sonrisa—. Venga, que voy a ir preparando el café.


    Alba gruñó con fuerza, dejando patente lo que pensaba, y tiró del edredón amarillo hasta taparse la cabeza para tratar de mitigar las risas de Erika, quien se alejaba por el pasillo hacia la cocina.


    En cuanto el silencio volvió a su dormitorio, se dio media vuelta y acomodó la cabeza sobre su esponjosa almohada con el deseo de arañar algunos minutos al tiempo.


    Fue imposible.


    Unos golpes rítmicos en la puerta la sacaron por completo de su sopor.


    —Despierta, dormilona…


    —Ya voy… —Se incorporó como pudo, ya que le dolía todo el cuerpo, y miró al hombre que la observaba desde la entrada de su cuarto conteniendo la diversión que le provocaba su estado—. Ni se te ocurra… —lo amenazó elevando su dedo índice.


    Este levantó las manos hacia arriba en son de paz.


    —No pensaba decir nada.


    —Ya. Seguro —le rebatió y se llevó una mano hasta la cabeza, donde notaba un pinchazo continuo.


    —Fermín, deja a Alba y ven a ayudarme —le gritó Erika desde la cocina y, aunque los separaba una pared y algunos metros de distancia, sintió como si la voz de su amiga la atravesara.


    —Pero si no hago nada —se defendió el chico de inmediato.


    —Por favor… —rogó Alba a media voz.


    —Cariño, creo que tu amiga necesita una pastilla —comentó Fermín subiendo el tono de voz.


    Alba arrugó el ceño y tensó la mandíbula.


    —Mejor dos —indicó esta y se levantó de la cama.


    —Mira que eres previsora…


    La mujer observó al novio de su amiga con gesto interrogante. Entre el dolor de cabeza que tenía y las pocas ganas de soportar sus comentarios sarcásticos, se le estaba agotando la paciencia.


    —De verdad que ahora mismo tengo pocas ganas para adivinanzas.


    Este la señaló de arriba abajo con una divertida sonrisa.


    —Vale, es que pensé que querrías ir con otra ropa tu primer día de colegio.


    Alba arrugó todavía más el ceño y se giró hacia el espejo que tenía en una de las puertas del armario. La imagen que le devolvió era casi… ¿macabra? ¿Chistosa? ¿Qué había sucedido?


    Llevaba la misma ropa que la noche anterior y en su cara aún había rastro de maquillaje; ronchones negros cruzaban sus mejillas y un pintalabios rojo que había perdido su intensidad seguía visible alrededor de su boca. El pelo… mejor no hablar de lo que sintió cuando tocó los pegotes que tenía en las puntas y en algunas zonas de su rubia cabellera, y que le hizo fruncir la boca ante lo que podría estar enredado entre los mechones.


    No llevaba medias, por lo que pensó que quizás había tenido un poco de lucidez cuando llegó a su casa y había podido quitárselas, pero de pronto sintió que algo más le faltaba…


    —Esto…, Fermín…


    El novio de Erika seguía apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados y sin apartar la mirada de ella. Se lo estaba pasando muy bien a su costa.


    —¿Sí?


    —Te importa… —Este elevó una de sus oscuras cejas sin comprender y Alba suspiró—. Necesito darme una ducha, cambiarme… —le explicó mientras movía la mano.


    —Ohh… sí. Claro. Perdona. —Guiñó un ojo y cerró la puerta para ofrecerle la intimidad que necesitaba.


    En cuanto estuvo sola en su dormitorio, Alba se volvió con rapidez hacia el espejo y se subió la falda vaquera hasta la cintura.


    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿Qué has hecho, Alba? ¿Qué hiciste anoche? —repitió en voz alta mientras confirmaba que no llevaba bragas.


    

  


  
    Capítulo 2


    —¿Vendrás esta noche? —preguntó Erika a Fermín tras darle un beso en la boca.


    El hombre revolvió su cabello castaño, le dio un nuevo beso en la mejilla a su novia y le guiñó un ojo tras tomar la zanahoria que le ofrecía. Era su comida favorita, como los regalices para algunos o las manzanas para otros, y Fermín parecía que solo se alimentaba de esa verdura.


    —No lo sé. He quedado con los chicos…


    Su novia asintió y bebió de su taza de café. La dejó sobre la encimera tras dar un buen trago y lo agarró del brazo a continuación para acompañarlo hasta la puerta de la entrada del apartamento.


    —Mándame un mensaje si decides venir.


    —Está bien —afirmó y le dio un nuevo beso—. Mucha suerte, Alba —le deseó a la otra mujer antes de salir del apartamento.


    En cuanto se quedaron solas, Erika se volvió con rapidez hacia su amiga.


    —¿Y bien?


    Alba la miró confusa. Estaba sentada en uno de los taburetes que había cerca de la barra americana y que hacía las funciones de mesa cuando comían algo que no necesitaba demasiada preparación. Gracias a ella se diferenciaban muy bien los dos espacios del piso, la cocina del comedor, dando una mayor sensación de amplitud al espacio.


    Se había dado una ducha rápida, mientras trataba de recordar lo que había ocurrido la pasada noche, y se había arreglado deprisa y corriendo para poder asistir a su primer día de trabajo. Sabía que solo tenía diez minutos para tomar el café si no quería llegar tarde, pero también sentía la necesidad de descubrir qué había hecho el día anterior y que la angustiaba.


    No recordaba casi nada.


    Desde que su amiga la había despertado, solo la acompañaba una mera neblina e imágenes inconexas se le reproducían cada poco como si fueran piezas de un puzle que necesitaban ser montadas. El alcohol no era algo de lo que se debía abusar y más si no tenías nada en el estómago desde hacía horas por los nervios de la entrevista de trabajo y la espera de una respuesta, pero sus amigas habían insistido en celebrar la buena nueva y ella no se había podido negar.


    —¿Y bien? —repitió mirando a Erika.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó esta tras suspirar—. Apenas has hablado desde que has salido de tu dormitorio y no puede ser por la jaqueca que debes tener ahora mismo. —Le acercó un bote de aspirinas que había en uno de los estantes—. No es la primera vez…


    —No, pero sí la última que bebo tanto —indicó entre dientes al mismo tiempo que dejaba el café en la encimera y se tomaba dos aspirinas—. No tengo edad para los excesos —comentó mirando el bote para a continuación preguntar—: ¿Pasará algo si me tomo una más?


    Erika negó con la cabeza y le quitó los medicamentos de la mano.


    —Mira cómo habla la ancianita —se burló—. ¿Seguro que no bebiste mucho?


    Alba se encogió de hombros.


    —Sí… No… No lo sé —señaló al fin.


    Su amiga se rio.


    —Cuando Fermín y yo te dejamos, estabas bien —comentó atrapando su taza de café. Bebió del líquido oscuro y puso mala cara cuando lo saboreó. Estaba ya frío—. ¿Quieres otro? —le ofreció cuando agarró la cafetera.


    Alba negó con la cabeza y se levantó del taburete.


    —Ojalá pudiera, pero… —comprobó la hora en su móvil— tengo que irme.


    Erika le cogió la mano antes de que se alejara de su lado.


    —Alba, ¿qué pasa?


    La mujer rubia fijó su mirada en los ojos marrones de su amiga y, tras pensar muy bien si hablar o no, soltó de golpe lo que le preocupaba:


    —Me acuerdo de muy pocas cosas…


    —¿De qué? —insistió.


    —De cuando os fuisteis vosotros —miró a su amiga—, de que seguí bebiendo con las chicas para…


    —Para celebrar tu nuevo trabajo —especificó Erika.


    —Sí, mi nuevo trabajo —repitió ella sin poder evitar sonreír—. Todavía no puedo creer que me hayan contratado para enseñar en ese colegio tan elitista… ¿Sabes desde cuándo no doy clases? —preguntó pero era una cuestión retórica. Ambas sabían muy bien que, desde que había comenzado la crisis económica, había encadenado un trabajo con otro, haciendo miles de cosas, pero ninguna relacionada con lo que había estudiado.


    —Estoy muy contenta por ti. —Le apretó la mano—. Era una noche de celebración.


    —Sí, sí… —afirmó soltándose de su agarre para recolocarse su melena rubia—. Si lo pasamos bien…


    —¡Y tanto! —exclamó interrumpiéndola—. Si no fuera porque quería aprovechar que llegarías tarde a casa, para así poder gritar a placer cuando Fermín me lo comiera…


    —Erika…, por favor… —gritó cerrando los ojos y negando con la cabeza al mismo tiempo—. No necesito que me des detalles.


    Esta se rio y movió la mano en el aire para quitar hierro al asunto.


    —Ahora no me seas remilgada que nos conocemos —la reprendió divertida—. Todavía recuerdo esos gemidos que dabas cuando estabas con… —Chascó los dedos en el aire al no acordarse del nombre.


    —Emilio —indicó sintiendo como sus mejillas adquirían una leve rojez—. Mejor no me lo recuerdes.


    —Eso. Emilio. —Dio una palmada en el aire—. Mira que te hacía disfrutar en la cama, bonita.


    Alba torció la boca.


    —Al principio, luego solo quería roncar y eructar delante de la televisión.


    Su amiga se carcajeó.


    —Sí, es verdad, pero no me desvíes de lo que estábamos hablando…


    —¡Yo! —dijo señalándose a sí misma—. Pero si has sido tú. Siempre te pasa lo mismo. Comienzas con algo y acabas…


    Esta chascó la lengua contra el paladar y la acalló.


    —Al tema.


    —Al tema —repitió Alba divertida.


    La mujer de corto cabello castaño le sacó la lengua.


    —Si no hubiera sido por eso —le guiñó un ojo cómplice—, me habría quedado con vosotras para seguir con la fiesta. El local estaba genial, la música era ideal y el ambiente no estaba nada mal.


    Alba se rio.


    —¿Lo has preparado? Te ha salido rimado…


    Erika sonrió y movió la mano en el aire.


    —Una que ya sabe que es muy buena con la lengua.


    Las risas aumentaron porque ambas sabían que no se refería a la asignatura de educación.


    —Tienes razón —continuó—. Yoli acertó con el sitio.


    —Creo que comentó que le habían hablado de él unos amigos de unos amigos… —Alba asintió. Eso sí lo recordaba porque, cuando lo contó, no pudieron evitar reírse ante la explicación—. Chica, si no fuera porque tengo novio, te juro que lo habría intentado con más de uno de los que allí se encontraban. Ya sé por qué se llama Tres Pecados… —se calló unos segundos—, y la lujuria debe ser uno de ellos.


    La rubia se rio de nuevo a mandíbula batiente ante otro cambio de tema.


    —Sí, de eso también me acuerdo y creo que algunas de las chicas pillaron cacho. —Se rascó la cabeza como si intentara recordar con más claridad esa parte de la noche, pero era imposible.


    —¿Sí? —Alba asintió—. Pues en cuanto te vayas, las llamo para que me cuenten.


    —¿Si quieres me voy ya? —le preguntó divertida.


    Erika negó con rapidez.


    —No, tonta, aunque a este paso vas a llegar tarde.


    Ella miró su móvil y gruñó al darse cuenta de la hora.


    —Agh… Me voy —informó atrapando su bolso y el maletín donde llevaba algunas de las cosas que creía que iba a necesitar para la jornada laboral.


    —Ehh… Espera —le pidió Erika yendo tras ella.


    Alba se paró en la puerta, con la mano sobre el picaporte, y miró a su amiga.


    —No tengo tiempo…


    —Pues dime qué es lo último de lo que te acuerdas y te marchas —le pidió—. Llamo a las chicas y, cuando regreses, habré resuelto el acertijo.


    —No creo que funcione —comentó.


    —Tú cuéntamelo y ya verás como lo descubrimos. ¿Qué puede suceder?


    La rubia se mordió el labio.


    —Que no me guste lo que descubras.


    Erika le acarició la mejilla y le guiñó un ojo cómplice.


    —Nada puede ser tan horrible, cariño.


    Alba puso los ojos en blanco y suspiró rendida.


    —Recuerdo a un hombre con cazadora de cuero y gafas de sol que estaba…


    —Cañón —terminó por ella—. Me acuerdo. Entró en el local justo cuando nos marchábamos y no se quitó las gafas hasta que saludó al camarero. En cuanto lo hizo… —Puso los ojos en blanco—. Cariño, creo que mojé hasta las bragas…


    La rubia no pudo evitar reírse al escucharla.


    —Menos mal que tienes novio.


    —Sí, tengo novio, pero no estoy ciega.


    Las dos se carcajearon a la vez.


    —¿Y crees que te liaste con él? —la interrogó cuando lograron calmarse.


    Alba negó con la cabeza y soltó de nuevo el aire de su interior.


    —No lo sé, pero es verdad que aparece en muchas de las imágenes que se me repiten de anoche.


    —Vale, preguntaré a las chicas —repitió—. Juntas lo aclararemos.


    Esta asintió y abrió la puerta del apartamento para salir, pero en el último momento se detuvo.


    —Erika, solo un dato para esa investigación que vas a realizar y que no sé si servirá para aclarar algo.


    Su amiga, que ya comenzaba a alejarse para buscar su móvil porque, como le ocurría más a menudo de lo que quería reconocer, seguro que ya no sabía dónde lo había dejado, se volvió hacia ella y la animó a hablar.


    —Todo sirve, bonita.


    —Esta mañana me he levantado sin bragas —le soltó de golpe y cerró la puerta tras ella para evitar que pudiera entretenerla durante más tiempo.


    Erika se quedó sola en mitad del apartamento, con la boca abierta, mirando la lisa superficie de madera, incapaz de moverse tras esa información.


    

  


  
    Capítulo 3


    Estaba sentada en uno de los bancos de madera que había cerca de la puerta del director del colegio donde comenzaba a trabajar ese mismo día.


    Iba vestida con una falda negra que le llegaba hasta por debajo de las rodillas, un jersey blanco que le dibujaba la silueta y unas botas camperas que resonaban por el suelo del edificio atrayendo miradas. Su larga melena rubia había terminado en una trenza que se había hecho en el trayecto del autobús, y el rojo abrigo descansaba al lado de ella, junto a su bolso y maletín.


    Llevaba casi una hora en el mismo lugar, desde que el conserje le había indicado adónde debía dirigirse y una mujer algo mayor que ella, que se presentó como la secretaria del señor Rodríguez, le informó de que, como llegaba tarde —sí, al final se había retrasado—, tenía que esperar a que terminara la reunión que había comenzado tras su ausencia.


    Alba hizo lo que le pidió sin rechistar, aunque tuvo que morderse más de una vez la lengua ante las miradas de desaprobación que le dirigía o los comentarios mordaces que realizaba a sus compañeros sobre ella, a pesar de encontrarse a pocos metros de su mesa, y que escuchaba a la perfección.


    Ni siquiera sacó el móvil, aunque se moría de ganas de hacerlo, desde que sus amigas, animadas por Erika, se habían puesto a wasapear con celeridad, enviándose fotos y comentando sobre todo lo que podría ayudarla a aclarar de cierta manera su memoria.


    Justo cuando sonó la sirena del colegio, avisando del cambio de clase, la puerta del despacho del director se abrió.


    Alba se levantó como si tuviera un muelle en el trasero y se volvió hacia la entrada con intención de disculparse como si no hubiera un mañana. Pensó que la imagen que debía tener el señor Rodríguez de ella, por su impuntualidad, podía granjearle un importante récord del mundo: el del contrato con la menor vigencia temporal de la historia, y debía encontrar una solución.


    Esperaba ver al hombre de pelo canoso, figura redondeada y gafas con grandes cristales, que la había entrevistado hacía unos días, pero en su lugar salió un hombre que, aunque no podía verle la cara, contrastaba bastante con el director.


    De pelo castaño oscuro, peinado sin ningún orden prefijado, iba hablando de espaldas con el director, lo que le impedía ver su rostro, pero Alba supuso que debía tener más o menos su edad. Vestía con una camisa de cuadros azules y blancos y unos vaqueros gastados.


    En cuanto se giró sobre sus pies y enfrentaron sus miradas, un sentimiento de reconocimiento cruzó por los ojos de cada uno.


    Los de él, azules.


    Los de ella, verdes.


    —¿Qué haces aquí? —preguntaron a la vez nerviosos sin saber muy bien lo que sucedía.


    —Yo trabajar —dijo el hombre de forma algo seca—. ¿Y tú? ¿Me estás siguiendo?


    Alba borró con rapidez la sonrisa que se había dibujado en su cara y le espetó con brusquedad:


    —¡¿Seguirte?! ¿Para qué? ¿No será al revés?


    El hombre arrugó el ceño, fue a decirle algo, pero el director Rodríguez se le adelantó:


    —Señorita Alba, la esperaba… —miró su reloj y torció el gesto— hace una hora.


    —Sí, perdone… He tenido un problema en casa. Mi abuelita se ha caído y he tenido que esperar a que viniera la ambulancia…


    —¿Y está bien? —preguntó el director.


    —Sí, estoy bien. —Alba vio como el hombre más joven sonreía y se dio cuenta de su error—. Sí, sí… Mi abuela está bien —rectificó con rapidez—. Parece que no ha sido nada grave.


    El señor Rodríguez asintió poco convencido ante su rocambolesca excusa.


    —Bueno, más vale tarde que nunca…


    —Gracias, señor…


    —Pero que no se repita —atajó de inmediato haciendo que Alba se estirara todo lo larga que era—. En esta escuela apreciamos la puntualidad. Es uno de nuestros principios.


    —Sí, señor. No volverá a suceder —afirmó Alba con seguridad.


    El director asintió conforme.


    —Señorita Margarita —llamó a su secretaria, la mujer desagradable que parecía que la odiaba desde mucho antes de haber pisado el colegio—, ¿le ha enseñado a la señorita Alba dónde dará clase?


    La mujer negó con la cabeza y Alba pudo jurar que hasta enrojeció un poco. No debió alegrarse, porque a ella misma le acababan de poner en evidencia, pero no pudo evitar que un sentimiento de satisfacción se apoderara de ella.


    —No, señor director. Pensé que no iba a… —El director emitió un sonido de decepción y esta se calló de pronto.


    —Derek —se dirigió al hombre que estaba a su lado, ignorando a la secretaria—, te presento a nuestra nueva profesora de Arte. Señorita Alba, este es nuestro profesor de Inglés aunque, por lo que he podido comprobar, ya se conocen.


    —Sí…


    —No —dijo Derek contradiciéndola, dejándola todavía más en evidencia.


    Alba lo miró con cara de pocos amigos y él le ofreció una sonrisa socarrona que recordaba muy bien.


    Los allí presentes compartieron extrañas miradas ante el comportamiento de la pareja, pero no mencionaron nada.


    —Director, si no me necesita para nada más, me esperan mis alumnos —comentó el profesor de Inglés.


    —Sí, claro, Derek. Puede marcharse —indicó el señor Rodríguez.


    Este asintió y, sin despedirse, se alejó del despacho en dirección a los pasillos por donde los alumnos iban de un lado a otro para cambiar de asignaturas.


    Alba tensó la mandíbula mientras observaba su espalda y apretó la mano con fuerza, atrapando su falda.


    —Señorita Alba, ¿se encuentra bien? —se interesó el director, quien la miraba preocupado.


    —Sí, muy bien —afirmó y se volvió hacia él con rapidez en un intento de olvidarse del hombre que acababa de marcharse—. ¿Por dónde empiezo?


    Este asintió, satisfecho con su reacción, y le hizo un gesto con la mano para que lo acompañara a su despacho.


    

  


  
    Capítulo 4


    —Lo que oyes, Erika. Un gilipollas… —se quedó callada, escuchando a su amiga, quien le hablaba desde el otro lado de la línea del teléfono.


    Acababa de terminar su primer día de trabajo. Había dado tres clases a alumnos de diferentes rangos de edad y, aunque no quería profundizar en la materia por ser su presentación como profesora, sí había sentido las ganas por querer ahondar en la asignatura. Fue por eso que, a pesar de que todavía no tenían todo el material que ella prefería y que, según Margarita, iba a tardar bastante en llegar, había decidido que los chicos comenzaran a «mancharse», como le gustaba llamarlo. Repartió algunos lienzos y compartieron pinceles, acuarelas y óleos, incluso rotuladores, y los dejó expresarse.


    Según lo que apreció, había algún que otro futuro Velázquez o Picasso entre los estudiantes.


    En cuanto la sirena avisó de que habían terminado las clases y se quedó sola, buscó con desesperación su móvil en el bolso, que había silenciado nada más empezar la reunión con el director, y llamó a su amiga.


    Necesitaba desahogarse con alguien.


    Necesitaba contárselo a alguien.


    Necesitaba soltar todo lo que pensaba de su encuentro con el profesor de Inglés —cada vez que en su cabeza repetía lo de «profesor de Inglés» hacía gestos ridículos con la boca y se había dado cuenta de la peor manera: cuando pilló a un par de los alumnos imitándola—. Metió con fuerza dos pinceles en un cubilete, ante el recuerdo, y provocó que acabara desperdigándose por el suelo todo su contenido.


    —¡Mierda! —soltó y se agachó para recoger las cosas.


    Erika se rio al escucharla, a pesar de que no sabía a ciencia cierta lo que había sucedido, y eso la cabreó todavía más.


    —Alba… —la llamó con intención de decirle algo, pero las risas se lo impidieron.


    —No le veo la gracia —comentó de malos modos, colocando el bote en su lugar de origen.


    —Perdona, perdona… —Erika se disculpó de inmediato, aunque, por su tono de voz, supo que seguía riéndose—. Ya me pongo seria. Te lo prometo.


    Alba puso los ojos en blanco y miró a través de las ventanas, donde se veían los edificios de viviendas que había enfrente del colegio.


    —Es que no puedo creerlo —susurró.


    —¿El qué? —se interesó.


    —Que el mismo tío con el que follé anoche esté trabajando en este colegio. Cómo si no hubiera más colegios en este país…


    Erika emitió una leve risa, que cortó de raíz en cuanto escuchó un gruñido por parte de su compañera de piso.


    —¿Pero seguro que es el mismo? —le insistió Erika tratando de mostrar que estaba de su parte, aunque le pareciera todo sacado de una novela de enredos.


    —Sí. Es él —afirmó con rotundidad mientras recolocaba más pinceles y algunas de las pinturas que habían usado—. Parece un hombre totalmente diferente porque no lleva su cazadora de cuero y le ha desaparecido el halo de motero… —se calló como si lo estuviera viendo en ese momento—. ¿Sabes a lo que me refiero?


    —Sí, claro. Al tío cañón peligroso que te gustaría hacerle más un regalo en forma de…


    —Erika, que te embalas —la cortó.


    —Perdona. —Se rio y le preguntó—: ¿Y ya te acuerdas de lo que sucedió con…?


    —El gilipollas. Es un gilipollas —repitió Alba.


    —¿Sabes lo que sucedió con él? —insistió Erika sin querer usar la misma palabra que su amiga utilizaba. Debía de estar muy enfadada para insultar una y otra vez a ese hombre, y pensó que no le gustaría estar en la piel del profesor de Inglés cuando se reencontraran.


    —Me acosté con ese gilipollas, Erika… —No tenía ninguna duda. Cuando su mirada azul se clavó en ella, fue como un fogonazo y todo lo que sucedió la pasada noche la atravesó.


    —Derek —la corrigió.


    —Eing…


    —Derek…, el gilipollas se llama Derek —recalcó haciéndola sonreír—, o por lo menos eso es lo que me has dicho.


    Alba suspiró y se apoyó en una de las pequeñas mesas, dejando que sus ojos se fijaran en las réplicas de diferentes óleos que colgaban de la pared.


    —Sí, se llama Derek, pero eso no quita que sea un…


    —Gilipollas —dijo Erika por ella—, pero recuerda que estás en un colegio y que en cualquier momento te podrían escuchar menores. ¿Qué pensarían de la lengua de su nueva profesora?


    Alba se rio y negó con la cabeza.


    —Ya se han ido —la informó levantándose al mismo tiempo y se volvió hacia la puerta, para comprobar por si acaso, que no había nadie más en el aula—. Estoy sola…


    Pero no era verdad.


    —¿Alba? ¿Estás bien? —le preguntó su amiga pasados unos minutos ante su silencio


    —Sí… Tengo que dejarte…


    —¿Pero sucede algo? —se interesó algo preocupada.


    —No. Nada. Solo que el gilipollas está en mi clase.


    —¡Derek! —gritó tan alto que Alba pudo jurar que el mencionado la había escuchado, y eso que ella había colgado con rapidez.


    Al mismo tiempo en la cara de Derek asomó esa sonrisa que comenzaba a odiar desde que se habían encontrado por la mañana.
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    —¿Qué haces aquí? —le preguntó de manera brusca, cruzándose de brazos.


    —Venía a darte la bienvenida, interesarme por tu primer día… —señaló sin perder su sonrisa mientras avanzaba por la desierta clase.


    —¿Por qué? —le espetó y retrocedió un par de pasos hacia atrás, tropezando con una de las mesas, lo que provocó que la sonrisa masculina se ampliara y ella tensara la mandíbula.


    —Llámalo educación británica —indicó como de pasada y le guiñó un ojo.


    —¿Británica? ¿Tú? Será por la asignatura que impartes porque por tu acento… —Negó con la cabeza—. Eres muy poco british. A saber de dónde has sacado el título…


    Derek la miró divertido. Sus ojos azules centelleaban y su sonrisa lobuna no desaparecía.


    —Ya veo que no hemos empezado con buen pie… hoy. —La pausa fue intencionada—. Ayer se nos dio mejor.


    Alba gruñó, un sonido que rebotó por las paredes del aula en la que solo estaban los dos, y atrapó su abrigo rojo junto al resto de sus pertenencias.


    —Mira, tío…, no me gusta que me dejen en evidencia delante de la gente y menos —lo miró de arriba abajo dejando claro lo que pensaba de él—, que me tomen por tonta. —Avanzó por la clase en dirección a la salida y, cuando estuvo a su altura, se detuvo—. No me gustan los jueguecitos.


    Se retaron con la mirada y, cuando Alba creyó que había dejado claro lo que pensaba, reanudó la marcha, pero no pudo ir muy lejos.


    Derek la agarró de la muñeca y tiró de ella sin ningún cuidado hasta tenerla cara a cara. Atrapó su cuello no demasiado fuerte y se acercó a su rostro, donde la verde mirada retadora lo enfrentó sin miedo.


    —Venía a disculparme… —comentó pasado un tiempo en el que solo se miraron, en el que solo sus respiraciones hablaron—, pero no esperaba oír que me llamabas…


    —Gi-li-po-llas —deletreó Alba sin apartar la mirada.


    Él sonrió y asintió.


    —Pensé que podíamos arreglarlo —dejó que la mano que la agarraba se deslizara por su níveo cuello, deteniéndose en el comienzo de sus senos. Los mismos que subían y bajaban con velocidad, influenciados por la acelerada respiración—, pero quizás esperaba que tuvieras educación.


    Alba rechinó los dientes.


    —¿La misma educación británica de la que tú presumes?


    Este sonrió.


    —Es un ejemplo.


    Ella se carcajeó.


    —No me hagas reír…


    —¿Y por qué no? —atajó cortándola—. Creo recordar que tenías una risa preciosa.


    La intensidad de su mirada azul acompañó a esa afirmación y Alba se mordió el labio inferior cuando sintió como sus bragas se humedecían.


    «¡Traidor!», pensó, acusando a su cuerpo de sucumbir a ese hombre.


    —Tengo que irme… —lo informó perdiendo fuerza en la voz.


    Derek sonrió, pero esta vez con un gesto travieso que la derritió todavía más.


    —¿Por qué? —preguntó haciendo que su mano, la misma que se había detenido en el comienzo de su pecho, descendiera por la suavidad de la tela del jersey blanco y se detuviera sobre el pezón ya puntiagudo que clamaba por sus atenciones.


    Alba ahogó un gemido cuando los dedos comenzaron a jugar con esa parte de su cuerpo, y eso que los separaba la ropa.


    —No me gustan los juegos —comentó mordiéndose con fuerza el labio cuando este le pellizcó con fuerza.


    —Y a mí tampoco —afirmó, pero ella no sabía muy bien qué pensar.


    Derek acercó su cara a la de ella, lo que provocó que su corazón latiera desbocado ante la posibilidad de un beso que deseaba aunque su cabeza lo negaba, pero, para su desconcierto, no se produjo.


    Este se separó de golpe de su lado y miró hacia la puerta.


    Alba parpadeó confusa varias veces sin apartar la mirada de él cuando se giró hacia el lugar que de pronto tenía toda la atención del profesor de Inglés. Su cara enrojeció y se recolocó la ropa con rapidez, en un acto nervioso, aunque Derek no le había descolocado nada.


    —Buenas, Margarita. ¿Quería algo? —preguntó pasado un tiempo prudencial que casi la ahogó.


    La mujer mayor, con su pelo negro recogido en un moño alto, tirante, tanto que casi podría jurar que era el causante de que en la cara de la mujer no hubiera ninguna arruga, y eso que debía tener ya una cierta edad, llevaba un vestido marrón, con mangas blancas, que le hacía parecerse a la señorita Rottenmeier. Pasó la vista de Alba a Derek y viceversa, hasta que, después de fruncir el ceño hasta cotas inimaginables para un ser humano, se decidió a hablar:


    —Venía a ver qué tal su primer día…


    —Ha estado bien —corrió a explicarse, con temor de que dijera algo de lo que había presenciado, de lo que no tenía muy claro qué decir—. Los chicos se han portado correctísimos y los profesores me lo han puesto muy fácil.


    —Ya —dijo de manera seca y miró a Derek—. Ya lo veo.


    —Margarita, no es lo que se imagina —saltó Alba con rapidez—. Derek me estaba explicando cómo debía proceder en caso de…


    —Incendio —la cortó este y se acercó a la vieja secretaria—. No querríamos perder a una estupenda profesora de Arte en su primer día si se produjera algún fuego en las instalaciones, ¿verdad, Margarita? —le preguntó con toda la inocencia del mundo, atrapando su brazo cuando estuvo a su altura, y la animó a caminar alejándose de la clase.


    —Señorita…


    —¿Sí? —preguntó Alba con premura cuando la secretaria la llamó. Se había vuelto con rapidez, dando la espalda a la puerta, pensando que la conversación había finalizado y podría respirar con tranquilidad.


    Pero estaba equivocada.


    Margarita la miró con desprecio, sin ningún disimulo, lo que la extrañó todavía más, y le dijo:


    —Recuerde que su puesto de trabajo está sujeto a un período de prueba.


    Alba asintió y vio como la pareja desaparecía de su vista.
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    —¿Período de prueba? —preguntó Erika por enésima vez desde que Alba le había explicado lo que había ocurrido.


    —Sí, es cierto. Aparece en mi contrato —explicó esta mientras abría la nevera para sacar una botella de agua.


    —¡Hombre, claro! En la mayoría, por no decir en todos los contratos, aparece esa dichosa cláusula, pero las dos sabemos que esa víbora te lo dijo por lo que te lo dijo. —La señaló con la mano desde el taburete en el que estaba sentada cerca de la barra americana.


    —¿Porque quería ser una buena secretaria? —se interesó, aunque ni ella misma se creía lo que acababa de decir.


    Erika emitió un sonido poco femenino y se levantó de su asiento. Llevó las manos hacia arriba para dejarlas caer a continuación mientras repetía:


    —Una buena secretaria, una buena secretaria… No puedes ser tan crédula, bonita.


    Alba suspiró y bebió directamente de la botella, recibiendo una mirada asesina de su compañera de piso.


    —¿Crees que nos vio? —la interrogó en cuanto dejó el recipiente de cristal en la encimera.


    —Pues claro. Esa víbora se quedó en el hueco de la puerta, mirando como un vulgar voyeur, mientras tu hombre te tocaba…


    —No es mi hombre —la cortó con rapidez.


    Erika le regaló una sonrisa que mostraba con claridad lo que pensaba de sus palabras.


    —Ahora bien…


    —¿Ahora bien, qué? —preguntó temiendo lo que su amiga fuera a decir.


    —Lo que tienes que averiguar es por qué se comporta por la mañana como un…


    —Gilipollas —señaló por ella.


    Erika rechinó los dientes.


    —Mira que te ha dado fuerte con esa palabrita.


    Alba sonrió con timidez y se encogió de hombros.


    —Es igual que otra cualquiera —se defendió.


    —No, y lo sabes. No estás acostumbrada… Mejor dicho —se corrigió—, no estoy acostumbrada a que digas palabrotas y solo lo haces cuando a quien insultas te ha hecho algo que te ha dolido.


    —No es una palabrota —atajó.


    Erika levantó una de sus cejas castañas y sonrió.


    —Ah… ¿no? —Ella negó con la cabeza—. ¿Entonces qué es?


    —Una condición humana —dijo sin más y se volvió hacia el frigorífico para guardar la botella.


    La otra mujer estalló en carcajadas.


    —Sea lo que sea —trató de continuar con su diatriba—, hay que descubrir por qué se comporta como Jekyll por la mañana y pasado un tiempo es Hyde.


    —Bueno, yo creo que más bien fue Hyde por la mañana…


    Erika arrugó confusa el ceño y preguntó:


    —¿El doctor Jekyll sabe follar bien?


    Alba gritó y le tiró un trapo de cocina a la cabeza.


    —¡No seas vulgar!


    Su amiga atrapó la tela al aire y se rio a mandíbula batiente. La señaló con la mano y le indicó:


    —Bonita, ponte tus mejores galas que tú y yo tenemos una misión.


    —¿Una misión?


    —Tú hazme caso.


    Alba sonrió y se puso todo lo recta que era, haciendo al mismo tiempo el saludo militar.


    —Sí, mi capitán.


    El trapo voló de nuevo hacia el otro lado mientras las dos mujeres se reían.


    —Erika, no creo que sea una buena idea —le dijo Alba cuando llegaron a su destino y su compañera de piso aparcaba el coche en la parte de atrás del Tres Pecados.


    Alba se volvió hacia ella, en cuanto puso el freno de mano, y la miró a los ojos.


    —¿No quieres saber de qué pie cojea tu «profesor de Inglés»? ¿Qué esperar de él?


    La rubia encogió uno de sus hombros y agachó la mirada.


    —Siempre puedo preguntárselo mañana cuando lo vea en el colegio.


    —¡Ja! —soltó esta y salió del coche sin esperarla.


    —Erika, por favor…


    La mujer se detuvo en mitad del descampado y se volvió para mirarla.


    —¿Qué?


    Alba observó lo que la rodeaba hasta que una moto captó su atención. Erika se giró levemente hacia donde miraba y una sonrisa asomó en su cara al mismo tiempo que reanudaba el paso.


    La rubia la agarró de la mano y tiró de ella.


    —Erika…, por favor.


    Esta suspiró de nuevo y la miró.


    —Dime…


    Alba atrapó su melena rubia, que llevaba suelta, y comenzó a pasar los dedos por entre los mechones con nerviosismo.


    —¿Qué le digo? —confesó al final lo que le preocupaba.


    Erika pasó su brazo por el de su amiga y la animó a caminar en dirección a la puerta del establecimiento donde un hombre enorme, de espalda ancha, hacía las funciones de portero.


    —Empieza con algo fácil.


    —¿Cómo qué?


    Erika saludó al portero como si lo conociera de toda la vida cuando solo lo había visto una vez, abrió la puerta y se volvió hacia ella con una enorme sonrisa.


    —Un «hola» no estaría mal.
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    —Hola…


    El hombre que vestía una cazadora de cuero y bebía de un botellín de cerveza en la barra del bar, mientras conversaba con el camarero, se volvió con lentitud hacia la recién llegada.


    —Hola —repitió Derek con voz pausada.


    Alba no supo decir si estaba sorprendido o no de verla allí, pero por lo menos no parecía que se encontrara ante Mr. Hyde. Volvía a parecer ese motero que la había atraído la pasada noche, una imagen muy lejana al profesor de Inglés.


    —¿Puedo? —preguntó señalando el taburete libre que había cerca de él.


    Este asintió sonriente.


    —Por supuesto. Es un país libre…


    Ella se acomodó y, cuando el camarero se le acercó, pidió un botellín de cerveza al igual que él. En cuanto se marchó, dejándolos solos, se giró hacia Derek quien volvía a darle la espalda, reanudando la charla que había interrumpido.


    Alba miró a Erika con gesto interrogante, que estaba sentada en una silla a pocos metros de donde se encontraba, y su amiga movió la cabeza animándola a que lo llamara, que hablara con él…


    La rubia soltó el aire de su interior, puso su mejor cara, aunque por dentro sentía como comenzaba a enfadarla la situación, y bebió de la cerveza que le acababan de poner como si encontrara en el líquido ambarino la fuerza que necesitaba para seguir con todo aquello.


    —¿Sabes que es de mala educación dar la espalda a alguien? —Lo golpeó levemente en el hombro para atraer su atención.


    Derek se giró hacia ella y sonrió.


    —No lo sabía…


    —Quizás es que en esa educación british de la que presumes no te lo han enseñado —comentó recordando la conversación de la mañana.


    Este la miró con una de sus cejas oscuras arqueada.


    —Puede ser… —Fijó los ojos azules en su rostro, analizando cada uno de sus rasgos, poniéndola todavía más nerviosa de lo que estaba—. Aunque recuerdo que a alguien no le gustaban los juegos…


    Alba enfrentó su mirada y la chanza que vio reflejada en sus iris no le gustó.


    Si era sincera consigo misma, nada de eso le gustaba.


    Erika la había llevado hasta allí a ciegas, ya que no había sabido a ciencia cierta su destino hasta que vio el bar desde el coche. Sabía que lo hacía con su mejor intención, para que aclarara todo lo que estaba viviendo con ese profesor que había aparecido en su vida de pronto y que la estaba volviendo loca, pero ella no funcionaba así.


    Alba pensaba mucho cada paso que daba y hasta que no lo tenía todo bien atado, no daba el paso que podría cambiar algo de su día a día.


    Lo que ocurrió con Derek la pasada noche… En realidad, no sabía cómo había llegado a suceder. No iba a ser hipócrita y decir que no se había acostado con nadie en la primera cita, incluso no hacía falta que hubieran tenido una cita para acabar entre las sábanas, pero ahí estaba la cuestión importante: en la cama. Jamás se había acostado con nadie en un sitio público, y menos con un desconocido con el que apenas había hablado —no habían hablado nada—, en un servicio donde podrían haberlos sorprendido en cualquier momento.


    Ella no era así…


    Ella era la Alba cabal y meticulosa que no daba un paso sin antes calibrar los pros y los contras, y desde que se había tropezado con ese profesor de Inglés, su comportamiento estaba fuera de lugar. Como lo que había sucedido en el colegio, dejando que la acariciara…


    La tortura que había infligido a su pezón en mitad de una especie de discusión —ni ella misma sabía lo que había sido aquello—, en su clase, a la luz del día, donde podría sorprenderlos cualquiera…


    Y así había sido...


    Suspiró con fuerza, se apartó el cabello rubio de la cara y observó los ojos azules que la miraban entre divertidos y algo intrigados.


    «¿Qué estaba haciendo?», se preguntó a sí misma y tomó una decisión.


    —Esto ha sido un error… —rumió entre dientes y se levantó con rapidez de su asiento para dirigirse hacia la puerta del local ante el asombro de Derek.


    En cuanto pisó la calle, el frío del exterior la golpeó en la cara, lo que le recordó que no llevaba consigo su abrigo. Se lo había dejado a Erika para que se lo guardara, ya que era más cómodo que lo tuviera ella porque se iba a sentar en una silla, cerca de una mesa, y así tendría sitio para colocar todas sus pertenencias.


    Miró el cielo estrellado, donde no había ni una sola nube, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se abrazó a sí misma, giró sobre sus pies hasta tener de nuevo la puerta del local en su punto de mira y estuvo tentada de regresar, pero al final su orgullo pudo más.


    No pensaba volver a hacer el ridículo delante de Derek una vez más; con una al día ya tenía suficiente.


    Dio una patada a una piedra y, tras soltar el vaho por su boca, decidió que lo mejor sería ir hacia el coche. Seguro que Erika no tardaría en salir en su busca cuando comprobara que no volvía a entrar.


    Se dirigió hacia la parte de atrás del edificio, sintiendo como sus dientes comenzaban a castañear, y observó como la luz parpadeante de la única farola del descampado, que hacía las funciones de aparcamiento, ofrecía un halo siniestro a la zona. No se había dado cuenta de ello cuando llegaron, quizás por la cháchara incesante de su amiga, quien le indicaba cómo debía proceder si se encontraban con su profesor de Inglés, o porque los nervios se le habían agarrado al estómago e impedían que pensara en nada más.


    Había solo cuatro coches en la explanada, entre ellos el de Erika, junto a la moto que había cerca de la pared del local y que, no sabía muy bien la razón, podría jurar que le pertenecía a Derek.


    Era un ambiente muy diferente al que se habían encontrado el día anterior, con más coches y más gente entrando y saliendo del establecimiento, pero hoy era lunes y las personas responsables que saben que deben madrugar no suelen salir de fiesta si quieren rendir en el trabajo.


    Alba tensó la mandíbula, se abrazó aún con más fuerza y rezó para que su amiga saliera de una vez del bar. Tenían que irse de allí lo antes posible si quería descansar para que no le costara levantarse de la cama y, así, poder llegar a una hora decente al colegio. No quería retrasarse de nuevo y que Margarita tuviera una excusa para ir corriendo al director para recordarle que estaba en período de prueba.


    —Período de prueba… —dijo en voz alta y elevó sus manos al aire—. Esa mujer me odia y no sé la razón. —Dio una patada a una lata vacía que rebotó poco a poco hasta que se chocó contra la pared del Tres Pecados, del que había salido huyendo no hacía mucho, y una pequeña luz roja atrajo su atención. Era la de un cigarrillo encendido y una silueta oscura, apoyada en esa pared, la observaba en silencio.


    —¿Por qué te has ido? —le preguntó una voz grave sorprendiéndola.


    Alba trató de adivinar si conocía o no al hombre, pero al encontrarse justo en un ángulo ciego, la escasa luz de la farola no lo alumbraba. Miró a ambos lados, para comprobar que hubiera alguien más cerca de ellos, pero entre el frío y el sitio, eran los dos únicos incautos que se habían atrevido a quedarse a la intemperie.


    —Ya regresaba… —dijo con rapidez y se puso en movimiento hacia la puerta del bar, tratando de alejarse de ese desconocido. No era miedosa, porque siempre se había tachado de precavida, pero esa situación no le gustaba y debía regresar al local lo antes posible.


    —Alba…


    Su nombre la detuvo de golpe y la curiosidad, junto a una sensación que comenzaba a ser conocida, se asentó en ella. Se volvió hacia el extraño, que justo en ese momento se llevaba el cigarrillo a la boca, y sus rasgos se vislumbraron entre la oscuridad.


    —¿Me estás siguiendo?


    La blancura de los dientes del hombre al sonreír se percibió en mitad de la noche.


    —Eso he pensado al verte —confesó y ella sintió como su rostro enrojecía. Esta mañana la había acusado de lo mismo y, aunque no tenía razón en su momento, ahora no podía decir lo mismo.


    —Puedo explicarlo —comentó agachando la mirada al mismo tiempo que le ofrecía una tímida sonrisa.


    Derek amplió la sonrisa y tiró el cigarrillo al suelo para pisarlo a continuación.


    —Me gustaría saber cómo.


    Alba atrapó su cabello, para enredar sus rizos entre los dedos, y avanzó hacia él.


    —Erika…


    —¿Erika? —preguntó intrigado.


    —Sí, Erika es mi amiga —le explicó señalando el bar del que ambos habían salido—, pensó que podría encontrarte aquí…


    Derek arrugó el ceño y sonrió divertido.


    —¿Y para qué querrías encontrarme?


    Esta se mordió de nuevo el labio inferior y lo observó mientras pensaba en lo que debía o no decirle.


    —No es nada importante…


    El hombre estiró uno de sus brazos y agarró la tela del vestido negro que se había puesto para acercarla a él. Una prenda que no tenía ni botones ni cremalleras y que se le ajustaba al cuerpo, moldeando cada una de sus curvas. Caía con libertad a partir de sus caderas y conjuntaba con sus botas camperas del mismo color.


    Alba ahogó un grito de sorpresa ante ese movimiento, porque inconscientemente se había ido aproximando a él, hasta que Derek había decidido acortar la distancia que los separaba.


    —Soy muy cotilla y me gusta saberlo todo. —Posó las manos en sus caderas y sonrió—. Sobre todo, lo que no es importante —dijo y le guiñó un ojo.


    Ella se rio.


    —De verdad que no es nada.


    —Entonces si no es nada —le apartó el cabello y dejó visible su blanco cuello, que comenzó a acariciar con lentitud—, ¿por qué no has esperado a verme mañana en el trabajo?


    Alba ladeó la cabeza, dejándole vía libre, mientras disfrutaba del contacto.


    —Porque no sé si serás mañana Jekyll o Hyde —dijo sorprendiéndolo.


    Este detuvo sus movimientos y buscó su mirada.


    —¿Pero tú no eras de Arte? —Alba se rio y asintió—. Ahh… —emitió y reanudó sus caricias—, ya pensé que me había imaginado todo lo de esta mañana.


    —Quizás sí… —No terminó lo que fuera a decir porque, de pronto, la misma mano que estaba en su cuello se trasladó hasta uno de sus pechos y comenzó la misma tortura que le había realizado en el aula.


    —Creo que no —indicó con tono de listillo cuando el pezón cobró vida, y sus dedos lo pellizcaron.


    Alba se mordió el labio para retener los gemidos que pugnaban por salir de su interior.


    —¿Y qué me dices de antes de eso? —lo interrogó sin saber muy bien de dónde sacaba las fuerzas para seguir hablando. Su cuerpo temblaba ante sus atenciones y la necesidad de repetir lo que compartieron el día anterior se acrecentaba.


    Derek detuvo sus movimientos y la miró con una de sus cejas elevada.


    —¿A qué te refieres?


    —A cuando nos encontramos ante el despacho del director —le explicó—. Fuiste algo borde…


    El hombre se estiró todo lo largo que era, lo que provocó que Alba diera dos pasos hacia atrás si quería mirarlo a la cara, y la observó con gesto arrepentido. Se pasó la mano por su nuca y le ofreció una sonrisa de disculpa.


    —¿Fui borde? —Ella asintió—. Lo siento, pero me desconcertó verte allí. No esperaba que apareciera en mi trabajo la chica con la que había tenido un lío la noche anterior, y menos tras una reunión con Rodríguez donde nos dijimos de todo menos guapos.


    Alba observó su sonrisa y, a pesar de la oscuridad reinante, comprobó que en sus ojos se vislumbraba arrepentimiento.


    —¿Y por eso apareciste luego en el aula?


    Él asintió y la abrazó de nuevo por la cintura para acercarla hasta su cuerpo. La acomodó entre sus piernas abiertas, apoyando la espalda en la pared del edificio, y movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Me tiré todo el día pensando que te debía una explicación, si conseguía que quisieras escucharme, y, en cuanto acabaron las clases, fui a buscarte. —Le acarició la mejilla y colocó uno de los rubios mechones detrás de su oreja—. Pero te escuché y…


    —Vale, creo que yo también te debo una disculpa —comentó agachando la mirada.


    Derek atrapó su barbilla y le levantó la cara.


    —Reconozco que escuchar cómo me insultabas no me hizo gracia.


    —Lo siento —musitó—, pero ponte en mi lugar. Mi primer día de trabajo, con una jaqueca de mil demonios —eso lo hizo sonreír—, y cuando llego…


    —Tarde —apuntó él provocando que Alba pusiera los ojos en blanco.


    —Tarde —repitió rendida—, apareces tú. —Lo señaló con el dedo—. Justo en ese momento recordé todo lo que había sucedido entre los dos y ese recuerdo se empañó por la forma en la que te dirigiste a mí.


    Derek arrugó el ceño y atrapó el dedo con el que lo apuntaba.


    —¿No recordabas nada de lo que sucedió?


    Alba sintió como sus mejillas enrojecían y agradeció que se encontraran en una zona oscura que evitaba que él lo apreciara.


    —Bueno…, algunos retazos… —Fue a alejarse de él, pero se lo impidió, anclando las manos en su trasero, acercándola todavía más a sus caderas—. Pero fue por poco tiempo —se justificó—. En cuanto apareciste, me acordé.


    El hombre sonrió divertido al ver su incomodidad.


    —¿Y lo estropeé todo con mi maleducada boca?


    Alba juntó el dedo índice y el pulgar, y comentó:


    —Un poco, pero…


    —¿Pero? —preguntó de inmediato.


    —Creo recordar que tu boca hacía maravillas, por lo que puedo perdonarla si…


    —¿Si? —insistió siguiéndole el juego.


    La mujer apoyó las manos en su tórax y las coló por debajo de la cazadora y de la camiseta que llevaba.


    —Tengo frío… —le susurró en el oído cuando se acercó para tentarlo.


    Derek la miró de medio lado y le regaló una sonrisa lobuna que conocía muy bien.


    —Puedo intentar solucionarlo —dijo y se abalanzó sobre su boca.
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    La boca masculina atrapó su labio inferior, ese que no paraba de martirizarse cuando estaba nerviosa, y pasó al superior invitándola con la lengua a que saliera su gemela para poder deleitarse con su sabor.


    Alba coló las manos por debajo de su camiseta y ascendió con avidez por su espalda mientras disfrutaba de su contacto, y se recostaba levemente sobre su cuerpo, sintiendo cada uno de sus firmes músculos.


    Derek acortó los escasos centímetros que los separaban, pegándola a su pene endurecido, haciéndola patente de su deseo.


    Agarró la tela del vestido y comenzó a subírsela poco a poco, dejando visible una de las piernas.


    —¿Tienes frío? —le preguntó en un susurro.


    Ella negó con la cabeza. La temperatura de su cuerpo había cambiado en cuanto Derek la había besado.


    —Si quieres me detengo… —comentó mordiendo el lóbulo de su oreja.


    Un escalofrío la recorrió y ella, lejos de negarse, posó la mano encima de su duro miembro.


    —Ni se te ocurra.


    Derek se rio, Alba sonrió y sus bocas se reencontraron con pasión.


    La mano del hombre le acarició la pierna y se trasladó hacia donde su cuerpo ardía. Le tocó el pubis por encima de las medias y de su ropa interior mientras sentía cómo el calor atraía sus dedos como si fuera un imán.


    Alba gimió ante el contacto y movió sus caderas para sentir la dureza del pene que, en su cárcel de tela, añoraba por estar dentro de ella.


    Los dedos de Derek buscaron ansiosos un hueco por donde colarse, por donde sentir la humedad que sabía a ciencia cierta que había en esa parte del cuerpo, pero no lo hallaba. Gruñó con fiereza y, en un arranque descontrolado, enfebrecido por la necesidad que lo invadía, rasgó las medias y se coló por las bragas sin ninguna delicadeza.


    En cuanto tocó los rizos dorados y dejó que sus dedos delinearan los pliegues vaginales, se le escapó un suspiro de satisfacción.


    Alba apoyó las manos en sus hombros y abrió sus piernas instintivamente, lo que permitió que la mano de su amante se adentrara todavía más por ella hasta introducir dos de sus dedos en su cuerpo.


    Un grito se le escapó de entre los labios, buscó los ojos azules que no habían dejado de mirarla desde que había comenzado a acariciarla, y se sintió desnuda aunque todavía estaba vestida.


    A los dos dedos los acompañó un tercero que salían y entraban de su interior, arropados por las paredes vaginales, que se contraían con sus movimientos, buscando que con el roce aumentaran las sensaciones que le robaban el aire.


    Derek la besó de nuevo.


    Alba se derritió entre su cuerpo.


    A esa atrevida mano la acompañó la otra que, colándose por la puerta improvisada que había creado, comenzó a jugar con su botón hinchado.


    El calor aumentó.


    Los escalofríos la atravesaron.


    Las fuerzas comenzaron a abandonarla mientras se derretía por sus atenciones.


    Derek aceleró el ritmo de los dedos que la invadían, las caricias que jugaban con su clítoris, los besos que la devoraban…


    No podía más…


    No sabía cuánto más podría aguantar…


    Estaba a punto de alcanzar el clímax en mitad de la calle, donde podría sorprenderla cualquiera, y ni siquiera lo había pensado por un segundo. Su cabeza estaba abotargada, su cuerpo solo pensaba en sentir, en gozar…


    Un giro de muñeca, donde las articulaciones se clavaron en su interior, y un sutil pellizco en el botón rosado, provocó que una marea descontrolada estallara en su interior.


    Un grito de placer en mitad de la noche…


    Un suspiro complaciente…


    Apoyó la cabeza en el hombro de su amante, tratando de recuperar el aire que le había robado, y cerró los ojos por un segundo.


    Derek le acarició la mejilla, pasó uno de los dedos por su nariz y delineó su boca, dibujando la sonrisa de satisfacción que le había provocado.


    —¿Sigues teniendo frío? —le preguntó divertido.


    Ella se rio y negó.


    —Ahora tengo calor.


    Derek la acompañó en su risa y de improviso la besó de nuevo en la boca.


    —Espero que el cambio haya sido para mejor.


    Alba asintió.


    —Para mucho mejor, aunque solo tengo una pega.


    El hombre arqueó una de sus cejas, un gesto que debía ser algo normal en él por las veces que lo hacía, y posó las manos en su cadera, acercándola a su pene, que seguía alerta.


    —¿Solo una? —se interesó divertido y ella movió la cabeza de manera afirmativa—. Pues cuéntame y vemos si podemos solucionarla.


    Alba se acomodó, buscando que su pubis se apoyara en su dura polla, y movió las caderas levemente.


    —A ver si la próxima vez estamos desnudos…


    —¿La próxima vez? —preguntó socarrón.


    Esta le golpeó el hombro y dejó caer su mano hasta su miembro, atrapándolo con fuerza.


    —No tengo duda de que habrá una próxima vez.


    Derek fijó sus ojos en los verdes, descendió su atención hasta la boca y gruñó antes de abalanzarse sobre sus labios.


    Un leve carraspeo los interrumpió.


    —Alba…, perdona…


    La rubia se volvió hacia Erika y se sorprendió al ver la cara de su amiga.


    —Erika, ¿qué sucede? —la interrogó de inmediato, separándose de Derek para atrapar las manos de esta.


    —Nada…


    —Erika… —la llamó preocupada—. No me mientas. Solo con verte sé que ocurre algo.


    La mujer de corto cabello miró a Derek con timidez y luego se centró en los ojos verdes de su compañera de piso.


    —Es Fermín…
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    —Alba, por favor… No hagas nada —le rogó Erika yendo detrás de ella, pero, al ver que no conseguía detenerla, se volvió hacia Derek, que las seguía de cerca—. Ayúdame, por favor.


    El hombre levantó las palmas de las manos hacia arriba y negó con la cabeza.


    —Yo solo voy por si me necesitáis. Ella sabe lo que debe hacer.


    Erika gruñó por la respuesta y salió corriendo hacia su amiga para ver si la pillaba antes de que entrara en el Tres Pecados.


    —Alba, por favor…


    Su amiga la miró brevemente con la puerta ya abierta, al lado del guarda de seguridad, que observaba la escena con curiosidad, y le dijo:


    —¿Cuántos años?


    —Alba…


    —Erika, responde —le exigió—. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


    —Cinco —señaló a media voz.


    La rubia apretó con fuerza la puerta.


    —¿Cuánto hace que te engaña? —la interrogó reteniendo su ira en cada palabra. La culpa no la tenía su amiga, pero una de las cosas que no soportaba eran las mentiras hacia ella, pero también hacia sus seres queridos, y si encima estas acarreaban dolor…


    Apretó todavía con más fuerza la madera.


    Erika estaba sufriendo.


    Su cara, el maquillaje corrido por sus mejillas y la voz entrecortada, tratando de retener el llanto que se le atoraba en la garganta y que explotaría en cuanto estuvieran a solas, eran signos evidentes de ello. Lo que fuera que había sucedido dentro del edificio había hecho que su amiga sufriera y el causante no era otro que Fermín, su novio o, mejor dicho, el cabrón que tenía por novio.


    En cuanto salió a buscarla con el abrigo sin poner, a pesar del frío que hacía, supo que algo grave había sucedido.


    —No voy a permitir que se ría de ti.


    —Pero ya he hablado con él…


    —¿Seguro? —Le extrañó.


    —Bueno…


    Alba soltó la puerta, provocando que el guarda de seguridad se colocara delante de ella a un movimiento de Derek, y se acercó a su amiga.


    —Erika, ese cabrón te ha estado engañando desde que estáis juntos.


    —Eso no es lo que ha dicho —la contradijo.


    La rubia se cruzó de brazos y la miró.


    —Está ahí dentro —movió la cabeza hacia la puerta— con otra que no eres tú y cuando se lo has echado en cara…


    —Bueno, tampoco se lo he echado en cara…


    Alba posó las manos en los brazos de su amiga que, a pesar de llevar un jersey gordo, estaban helados.


    —Cariño, ¿qué ha sucedido?


    Erika sollozó levemente y agachó la cabeza.


    —Estaba en la mesa, esperando a que regresaras mientras bebía mi cerveza, cuando de pronto han entrado sus amigos. En cuanto me han visto se han quedado parados —le explicó—. Yo me he levantado contenta al encontrármelos, pensando que aparecería Fermín… —se calló.


    —¿Y apareció?


    La mujer buscó la mirada de su amiga y asintió.


    —Comiéndole la boca a una pelirroja…


    Alba pasó sus manos por los brazos de su amiga, tratando de tranquilizarla.


    —¿¡Lo habrás puesto a caldo!?


    Esta negó con la cabeza y un par de lágrimas se le escaparon de los ojos.


    —No he podido. Solo quería huir —afirmó casi avergonzada por su comportamiento—. He agarrado nuestras cosas y, cuando he pasado por su lado para irme, me ha reconocido.


    —¿Y qué ha ocurrido? —preguntó bajando el tono de voz, dándose cuenta de que su compañera de piso necesitaba que rebajara su enfado.


    —Al principio estaba muy nervioso al percatarse de su metedura de pata…


    —¡Y tanto! —soltó el portero del local, atrayendo la atención de los allí presentes.


    —Boris, no —le llamó la atención Derek y este asintió ante la orden.


    Alba lo miró de medio lado, para devolver la atención a su amiga de inmediato.


    —¿Y después?


    Erika se mordió el labio y atrapó nerviosa sus manos.


    —Se ha reído…


    —¡¿Qué?!


    Esta asintió sin poder retener por más tiempo las lágrimas.


    —Me ha dicho que lo nuestro estaba ya roto…


    —¡Ese cabrón! —lo insultó de nuevo—. Me va a oír. —Se volvió hacia la puerta con intención de entrar en el local, pero se topó con el portero, que Derek había llamado Boris, impidiéndole avanzar.


    Miró al hombre, que le sacaba un par de cabezas y tenía la vista fija en Derek como si fuera este el que no lo dejaba moverse, y se giró hacia este último.


    —Creo que lo mejor es que os vayáis a casa —comentó el profesor de Inglés sorprendiéndola, ya que hacía bien poco que le había dado a entender a su amiga que no pensaba intervenir.


    Alba se llevó una mano a las caderas y elevó el mentón de manera retadora.


    —Hago una cosa y nos marchamos.


    —Alba… —la llamó su amiga.


    Esta la observó y, al comprobar su estado, lejos de hacerla desistir, se afianzó aún más en sus intenciones.


    —Es solo un segundo —aseguró tensando la mandíbula.


    Derek enfrentó su mirada, calibrando lo que debía o no hacer, y al final movió la cabeza de manera afirmativa.


    Boris se movió hacia un lado ante ese gesto.


    Erika tiritó, lo que provocó que Alba le pusiera por encima de los hombros su abrigo. Miró de nuevo a Derek y le pidió:


    —Cuida de ella. No tardo.


    Este asintió y observó como desaparecía dentro del edificio.


    En cuanto Alba pisó el interior del local, le pareció que varios pares de ojos se le clavaban. Era como si los allí reunidos, aunque no habían presenciado la conversación que había mantenido con su amiga, supieran a lo que había ido. Casi podía verse en mitad del viejo Oeste, con un sombrero de ala ancha y un revólver en la cadera; un silbido de fondo al más puro estilo de las películas clásica de Western la acompañaba y las espuelas rebotaban contra el suelo.


    No tardó en localizar su objetivo.


    Las risas y el jolgorio, después de lo que Erika le había contado, le parecían de un mal gusto increíble, y su enfado se acrecentó.


    Se acercó con seguridad a la mesa que ocupaban y, cuando Fermín la reconoció, se levantó de inmediato con una sonrisa de suficiencia.


    —Hola, Albita. ¿Querías algo?


    La rubia tensó la mandíbula, observó al resto de los amigos de Fermín y, cuando devolvió su atención al que era hasta hacía unos minutos el novio de su mejor amiga, le propinó un fuerte puñetazo.


    El hombre cayó de golpe sobre la silla que había ocupado con anterioridad, llevándose las manos a la nariz, de la que comenzaba a salir sangre.


    —No te vuelvas a acercar a ella —le espetó con furia y se dio media vuelta con intención de salir de allí, sorprendiéndose al encontrarse a Derek a su lado.


    —¿Estás bien? —se interesó mirando la mano con la que había golpeado a Fermín, y que ella no paraba de abrir y cerrar.


    Alba asintió con una sonrisa.


    —Mejor que nunca.
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    —¿Qué tal estás? —le preguntó Derek desde la puerta del aula.


    Alba lo miró, recogió un cuaderno de dibujo y se encogió de hombros.


    —Tan mal… Ehh… —Se adentró en la clase sorteando las mesas vacías.


    Era la hora del descanso. Los alumnos estaban en el patio y los maestros se reunían en la sala del profesorado para disfrutar del café que la secretaria de Rodríguez preparaba cada día. Era un espacio privado donde conversaban de las últimas novedades que llegaban desde la junta directiva o sobre algún problema que pudiera haber surgido con algún estudiante y así buscar una solución.


    La intención de Derek esa mañana fue encontrarse con Alba a primera hora, pero el tráfico que se encontró ese martes en la carretera se lo impidió. Esa era la razón por la que, en cuanto sonó la sirena que avisaba del recreo, se acercó a la sala del profesorado por si podía verla allí, aunque cada vez acudía menos a ella. La atención que Margarita ejercía sobre él lo agobiaba cada vez más, y trataba de evitarla por todos los medios.


    Al comprobar, pasados unos diez minutos, que Alba no se presentaba, no dudó en acercarse a su clase para ver si tenía suerte y terminaba por encontrarla.


    —No hemos dormido mucho —comentó la mujer con voz ronca reforzando sus palabras.


    Derek se sentó en un pupitre, cerca de donde se encontraba, y la miró a los ojos. Los tenía enrojecidos y debajo de estos unas leves ojeras destacaban.


    —¿Qué tal Erika?


    —Bien… Mal… —Elevó los brazos al aire y los dejó caer a continuación—. En realidad, no lo sé —dijo rendida—. Anoche llegamos a casa… —Suspiró con fuerza—. No sé cómo llegamos…


    —Me ofrecí a llevaros —atajó de inmediato él atrapando una de sus manos.


    Alba observó sus dedos entrelazados por unos segundos, pero no tardó en romper el contacto. Se pasó la mano por la cabeza, despeinando su rubia cabellera por el camino, y siguió recolocando el material de la clase.


    —Lo sé y te lo agradecí en su momento. —Él asintió con la cabeza, pero no lo vio, ya que le daba la espalda—. Era un lío porque tenías que llevarnos con el coche de Erika y tu moto se habría quedado en el aparcamiento… —Se volvió hacia él con una sonrisa agradecida—. Era lo más conveniente.


    —Podría haberme quedado a dormir —comentó con voz seductora sin apartar los ojos de la mirada verde.


    Las mejillas de Alba enrojecieron y, con movimientos torpes, siguió recogiendo.


    Derek sonrió divertido por su actitud. Le sorprendían las dos mujeres que se encontraban en ese cuerpo; la arriesgada y atrevida que aparecía cuando menos lo esperaba, sobre todo, cuando la tocaba o la besaba, y la mujer tímida, esa que parecía imposible que se hubiera acostado con él en el servicio de un lugar público o incluso le hubiera dejado tocarla íntimamente en un aparcamiento.


    —No era el mejor momento —terminó por señalar.


    —Tienes razón —afirmó—. Ya habrá otros momentos. —Alba se detuvo al escucharlo y Derek buscó su mirada, pero esta la rehuyó.


    El silencio se posó entre los dos junto a la tensión que los unía.


    Pasados unos segundos, a Alba se le cayó un cubilete lleno de pinceles, rompiendo lo que fuera que habían compartido. Se agachó para recogerlo y él acudió en su ayuda, utilizándolo de excusa para tenerla más cerca, para rozar su piel y oler su aroma.


    —Gracias —le dijo esta, incorporándose al mismo tiempo, y Derek la imitó.


    Fue a apartarle uno de los dorados mechones de la cara, pero Alba se escabulló con rapidez, alejándose de su lado.


    Este sonrió y se sentó de nuevo sobre una de las mesas sin perderla de vista.


    —Entonces habéis dormido poco —recondujo la conversación, tratando de llevarla a un terreno seguro para ella.


    —Pensé que se iría a la cama en cuanto entráramos en el apartamento…


    —Erika —la interrumpió para confirmar que estaban hablando de su amiga.


    Asintió.


    —Sí, o que nos apoltronaríamos en el sofá y comeríamos helado hasta que nos doliera el estómago mientras poníamos verde al innombrable.


    Derek sonrió.


    —Pero no fue así. —Fue más una afirmación que una pregunta.


    Alba se dirigió hacia él y su corazón latió pensando que al final se había rendido y lo buscaba, pero se equivocó. La mujer acabó sentada encima de otra de las pequeñas mesas, enfrente de él, con un pupitre entre ellos.


    Estaba claro que lo rehuía, pero no sabía si era porque ya no quería nada con él —cosa que dudaba por cómo habían disfrutado el uno del otro las dos veces que habían estado juntos— o porque temía su propia reacción si se dejaba llevar de nuevo.


    —Nada más entrar, Erika se dirigió a su habitación y comenzó a vaciar el armario. Tiraba toda la ropa de Fermín al suelo, junto a todas esas cosas que le había ido regalando con el paso del tiempo o que le recordaran su relación.


    Derek se llevó la mano a la nuca.


    —¿Fueron muchos años?


    Ella asintió.


    —Bastantes —respondió—. En mi memoria no recuerdo verla sin él. Eran la pareja ideal, perfecta…


    —No hay nada perfecto en esta vida —la contradijo, provocando que su ceño se arrugara.


    —¿Eso piensas?


    Él movió la cabeza de manera afirmativa.


    —La perfección no existe —insistió—. Es una utopía que nos han hecho creer que debemos alcanzar para ser felices, cuando son las imperfecciones de nuestros cuerpos, de nuestro día a día o del tiempo que pasamos con las personas que queremos las que nos hacen alcanzar lo que más deseamos.


    Alba movió la cabeza hacia un lado y achicó los ojos sin apartarlos de él.


    —Eso que dices es muy profundo…


    Derek se rio.


    —Si tú lo dices. —Ella sonrió y asintió, recibiendo un encogimiento de hombros por su parte e incluso podría asegurar que se había sonrojado—. Pero no me hagas mucho caso, porque quizás no tenga razón. Soy yo contra la mayoría del mundo. —Se señaló a sí mismo y movió las manos como si dibujara en el aire un globo terráqueo.


    —Lo tendré presente —comentó sin apartar la mirada.


    —Y después de la limpieza, ¿qué hicisteis? —se interesó pasado un tiempo, cuando el silencio reapareció de nuevo entre ellos, no como un compañero inquietante, sino como aquel que acompaña con fidelidad y se alegra de los avances de sus semejantes.


    Alba atrapó su cabello y empezó a jugar con las puntas del pelo, enrollándolo entre los dedos.


    —Lo tiramos la basura.


    —¿Todo? —Ella asintió—. ¿Hasta la ropa?


    —Hasta un ordenador portátil que le regaló Erika en su último cumpleaños y que andaba por casa para ultimar un proyecto del trabajo.


    —Oye… —saltó poniéndose de pie—, dime dónde está y me paso para ver si puedo rescatarlo. Necesito un portátil.


    Alba se carcajeó ante su comportamiento.


    —Ya no puedes.


    Este chascó los dedos y le regaló una sonrisa ladeada.


    —Ya ha pasado el camión de la basura. Lástima.


    Ella negó con la cabeza.


    —Después de comernos una tarrina de helado de chocolate y menta y bebernos un par de margaritas, Erika recapacitó y bajó para rescatarlo. —Se encogió de hombros—. Ella también necesitaba uno.


    El hombre apoyó las manos en la mesa que había entre los dos y se inclinó sobre ella.


    —Chica lista.


    —Es la mejor —afirmó con seguridad.


    —Se ve que sois muy buenas amigas.


    —Es como una hermana para mí —aseguró.


    —No la pierdas —le aconsejó—. Es importante estar rodeados de gente en la que podamos confiar, que nos aprecien y apoyen.


    Alba lo observó pensativa por el tono serio que había utilizado y, aunque estaba de acuerdo con lo dicho, sospechaba que detrás de sus palabras había algo más. Fue a interesarse por descubrir más de la persona que tenía delante, pero justo en ese momento se escuchó por los pasillos del colegio el timbre avisando del final del descanso.


    —¿Tienes algo que hacer luego? —se interesó Derek, sorteando con rapidez el pupitre para llegar hasta ella, y atrapó una de sus manos para impedir que se alejara.


    —¿Cuándo se acaben las clases? —Él asintió—. Creo que no. Erika iba a quedar con Yoli, una de nuestras amigas.


    —Perfecto.


    Alba arrugó el ceño.


    —¿Perfecto para qué?


    —Para que tengamos una primera cita.


    —¿Una cita? —preguntó confusa.


    Derek asintió, le apartó un mechón de la cara, sujetándolo detrás de su oreja, y aprovechó para acariciarle la mejilla.


    —Estaría bien que nos pudiéramos conocer algo mejor, no solo íntimamente.


    Esta se mordió el labio inferior y se sonrojó.


    —Tendría que llamar a Erika para confirmar que está bien y que no me necesita.


    —Por supuesto —indicó y apretó sus manos—. Llámala y, si puedes, nos vamos en cuanto termine la última clase. ¿De acuerdo? —La miró con intensidad y ella asintió con timidez.


    —De acuerdo.


    Unas voces provenientes del pasillo los separó.


    Derek se dirigió a la puerta sin darle la espalda a Alba, y esta no paró de sonreír sin dejar de mirarlo.


    —¿Dónde vamos? —le preguntó cuando estaba a punto de salir de la clase.


    Este la miró y le guiñó un ojo.


    —Déjame sorprenderte.


    Alba asintió y Derek se marchó dejándola sola por poco tiempo, ya que de inmediato aparecieron sus alumnos acompañados de una cháchara incesante.


    

  


  
    Capítulo 11


    Alba había dejado a sus alumnos tratando de representar un bodegón en los lienzos que tenían en sus caballetes, y había ido a reprografía con la intención de hacer algunas fotocopias de las naturalezas muertas más conocidas en el mundo artístico y, así, pudieran compararlas con posterioridad, pero, cuando llegó a la habitación en la que había dos fotocopiadoras, además de bastantes paquetes de folios y el material necesario para encuadernar, no estaba la persona encargada de ello.


    Dejó las imágenes que quería fotocopiar encima del mostrador y esperó paciente, pero viendo que pasaba el tiempo y allí no aparecía nadie, decidió acercarse a Secretaría para preguntar a Margarita, aunque no le apetecía nada ver su cara avinagrada.


    En cuanto llegó, cuál fue su sorpresa al encontrarse también el espacio vacío. Miró su móvil, para comprobar el tiempo que llevaba la clase sin su supervisión y, al ver que ya era demasiado, decidió regresar. Se volvió hacia el pasillo que la llevaría hasta el aula y justo en ese momento unos murmullos acapararon toda su atención.


    Había una puerta semiabierta no muy lejos de donde se encontraba y, sin saber muy bien la razón, se acercó a ella con sigilo.


    Se aproximó hasta el hueco que había, desde el que se podía ver lo que estaba sucediendo en el interior del cuarto de la limpieza, y, cuando sus ojos se centraron en lo que ocurría dentro, emitió un ahogado gemido.


    La pareja se volvió hacia la puerta y el sonido de pasos alejándose los avisó de que alguien los había sorprendido.


    —Alguien nos ha visto —soltó de manera brusca el hombre, y se apartó del contacto de Margarita.


    —No pasa nada —trató de calmarlo—. No había nadie.


    El hombre, que era mucho más joven que ella, la miró con la mandíbula tensa y se soltó de su agarre. Se acercó a la puerta y lo que vio no le gustó.


    —Tengo que irme.


    —¿Ya? Pero si no tienes clase ahora, Derek.


    Este se pasó la mano por el cabello y negó con la cabeza.


    —Te dije que no podía repetirse. Ya no…


    La mujer mayor arrugó el ceño e hizo un mohín con la boca, marcando más las arrugas que tenía sobre el labio superior.


    —Me estás diciendo que ya no podemos follar.


    Derek chirrió los dientes al escuchar la verdad en boca de la secretaria.


    —Exacto. Te lo llevo diciendo desde hace días, pero parece que no me escuchas.


    Margarita se encogió de hombros y lo miró de arriba abajo.


    —Por la nueva profesora.


    Este levantó una de sus cejas.


    —¿Por quién?


    Ella emitió una carcajada seca y pasó por su lado, en dirección a su puesto de trabajo, mientras se recolocaba el cabello y tiraba del vestido hacia abajo, para adecentar su estado, aunque Derek apenas la había tocado. Más bien había sido ella la que se le había lanzado encima, obligándolo a esconderse en el cuarto de la limpieza, deseosa de acostarse con él.


    —Derek, no soy tonta. Sé que hay algo entre Alba y tú. —Lo señaló con la mano y se colocó detrás del mostrador—. Desde que ella llegó, no hemos vuelto a estar juntos.


    —No sé de qué hablas —insistió.


    Margarita buscó su mirada azul, pero esta la rehuyó. Tenía la vista fija en el pasillo que salía de Secretaría y que conducía hacia la clase donde estaba la culpable de su nueva situación.


    —La memoria es muy selectiva para lo que queremos.


    Eso sí captó la atención de Derek, quien se volvió hacia ella con los ojos entornados, calibrando sus palabras.


    —¿Qué quieres decir?


    Margarita se encogió de hombros y se puso a colocar los papeles que tenía enfrente de ella.


    —Nada importante —dijo y golpeó el taco de folios con fuerza sobre la madera del mostrador, lo dejó en su sitio de nuevo y enfrentó su mirada—. Solo recuerda por qué trabajas aquí.


    Derek tensó con más fuerza la mandíbula y apretó los puños a ambos lados de su cuerpo.


    —Lo tengo muy presente —espetó de forma seca y le dio la espalda, alejándose de allí.


    Margarita golpeó el mostrador, tirando al suelo los folios que acababa de colocar, junto al resto de cosas que había sobre la superficie de madera.


    

  


  
    Capítulo 12


    La moto se subió a la acera, recibiendo su propietario más de un insulto de los transeúntes que había cerca, pero lejos de molestarlo, los ignoró. Se quitó el casco, se bajó de la moto tras apagar el motor y miró a la mujer que llevaba buscando desde que las clases de la escuela habían terminado.


    —Creía que habíamos quedado.


    Alba arrugó el ceño, agarró el maletín con fuerza y, sin hablarle, intentó esquivarlo, pero fue imposible.


    Derek se colocó delante de ella con rapidez para impedir que se marchara.


    —Pensé que tenías otros planes —le escupió sin ni siquiera mirarlo.


    Este apretó los puños con fuerza y tensó todos sus músculos. Sabía que había sido ella la que los había sorprendido cuando había estado con Margarita, pero desconocía lo que en realidad había sucedido en ese cuarto.


    —Alba, te lo puedo explicar.


    Esta enfrentó su mirada y observó el gesto endurecido de su cara, que no daba signos de querer ningún tipo de explicación, ni siquiera sabía si le escucharía.


    —Tengo prisa.


    —Por favor —rogó—. Déjame que te cuente…


    —No me debes nada —espetó interrumpiéndolo y se encaminó hacia el lado contrario de donde se encontraban, por si podía sortearlo.


    Derek reaccionó con velocidad y atrapó una de sus manos. Justo en ese momento sus miradas volvieron a encontrarse y el enfado que sentía Alba se evaporó un poco. No sabía bien el poder que tenían esos ojos azules, pero lo que sí sabía es que conseguían que se alejara de sus principios e hiciera muchas cosas que jamás se habría aventurado a realizar.


    —Señorita, ¿está bien? —le preguntó un chico que se había acercado a ellos y que iba de la mano de la que supuso que sería su novia.


    Alba lo observó por unos segundos y miró de nuevo a Derek, moviendo la cabeza de manera afirmativa al mismo tiempo.


    —Sí, gracias. Es solo…


    —Una riña de novios —acabó por ella Derek, guiñándole un ojo al joven.


    El recién llegado asintió y le ofreció una sonrisa cómplice.


    —Sé de lo que hablas, amigo. —Le golpeó la espalda en un gesto de camaradería—. Suerte.


    La chica que iba de su mano lo miró con cara de enfado, lo que hizo que Alba sonriera.


    —Puede que al final tenga un problema de pareja…


    Derek miró a los chicos que se alejaban de ellos, manteniendo una conversación que no pintaba para nada amistosa, y correspondió a la sonrisa de Alba con otra de igual tamaño.


    —Bueno, tiene un aliciente interesante cuando lo solucionen.


    Ella lo observó intrigada.


    —¿Cuál?


    —La reconciliación es muy dulce —comentó mirándola directamente a los ojos, dejando en el aire una doble intención con sus palabras ante su propia reconciliación.


    Alba se mordió el labio inferior y se soltó de su agarre.


    —Tengo que irme —indicó, pero no se movió.


    —Eso he oído —le dijo Derek sin apartar la mirada de su rostro.


    Ella enrolló uno de los rubios mechones entre los dedos y él acortó la distancia que los separaba, posando la mano en su mejilla.


    —Derek…, yo…


    Este siseó y llevó uno de los dedos hasta su boca, silenciándola.


    —Teníamos una cita.


    Alba cerró los ojos y suspiró.


    —Sí, pero…


    Siseó de nuevo, acallándola otra vez.


    —Una cita, una oportunidad para explicarme y para disfrutar de tu compañía.


    Fijó sus ojos verdes en los azules y asintió con la cabeza.


    —Está bien, pero si no me gusta lo que escucho…


    —Te acompaño a casa sin problemas —dijo por ella y atrapó su mano para llevarla hasta la moto. Le ofreció un casco que había debajo del asiento y se puso otro él—. ¿Preparada para sorprenderte?


    —Eso creo —afirmó con poca seguridad, lo que hizo que en la cara de Derek asomara esa sonrisa lobuna que conocía bien y que, lejos de tranquilizarla, provocó que miles de mariposas se asentaran en su estómago.


    El hombre se acomodó en la moto. Alba se colocó detrás de él y, después de animarla a que lo abrazara, arrancó el vehículo de dos ruedas y se incorporó al tráfico de la ciudad.


    Al principio fueron a ritmo lento, de acuerdo a la velocidad exigida dentro de una urbe y, sobre todo, influenciada por el aumento de vehículos que se iban encontrando a su paso al coincidir con la hora de salida de muchos de los trabajadores que querían llegar a sus hogares. Eso provocó que Alba se separara levemente del conductor, llegando incluso a sujetarse en la misma moto, y eso que estaba deseando tocar a Derek, aunque, tras lo que había presenciado, sentía cierto reparo.


    En cuanto salieron de la ciudad y tomaron una de las autovías, el conductor alcanzó una mayor velocidad, lo que la obligó a sujetarse a su cintura y, según dejaban atrás los kilómetros, se relajara hasta que terminó apoyándose en la firme espalda para admirar el paisaje y, por qué no decirlo, disfrutar de las sensaciones que le transmitía el cuerpo masculino.


    No tuvo conciencia de cuánto tiempo estuvieron viajando.


    Las horas se le hicieron cortas y el trayecto ameno hasta que le pareció ver una explanada azul en la distancia que la sorprendió.


    Se incorporó levemente, con la vista fija en el manto azul que asomaba cada poco entre las montañas, hasta que Derek detuvo la moto cerca de la orilla.


    —¡¿Estás loco?! —exclamó Alba nada más bajar del caballo de hierro. Estaban a varias horas de la ciudad, en plena naturaleza, rodeados de nieve.


    —¿Te gusta? —se interesó él mostrando una sonrisa insegura.


    La mujer se volvió hacia el lago que estaba amparado por un bosque de pinos y abetos, con algún rastro de nieve en sus hojas, y observó la quietud del agua solo rota por las pocas aves que sobrevivían al frío y que, cada poco, descendían para beber del líquido.


    —Es precioso —afirmó.


    —Venía mucho por aquí con mis padres —le confesó sorprendiéndola.


    Alba apoyó el casco sobre la moto y se acercó al agua para tocarla. Estaba helada.


    —¿Y ya no venís? —se interesó sin mirarlo.


    —Están muertos —le contó atrayendo su atención.


    —Derek… Yo… —titubeó—. Lo siento.


    Este negó con la cabeza y se aproximó a ella.


    —Fue hace mucho —dijo y fijó sus ojos en la otra orilla del lago al mismo tiempo que el silencio se posaba entre los dos—. Pero no te he traído para aburrirte con cosas tristes —comentó al poco, mostrando en su rostro una sonrisa que no le llegaba a los ojos.


    Alba atrapó una de sus manos y enfrentó su mirada.


    —Esto es una cita, ¿verdad? —Él asintió—. Pues las citas sirven para que la gente se conozca mejor, más íntimamente.


    El gesto de la cara de Derek cambió ante esa última palabra. Tiró de la mano de ella para acercarla a su cuerpo y rodeó su cintura.


    —Creo que más íntimamente no nos podemos conocer ya.


    Ella se rio.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    —No, no sé qué quieres decir —la picó y acarició su mejilla.


    Sus miradas se enfrentaron y sus respiraciones se enredaron. Sus bocas se acercaron y, por un segundo, una milésima de segundo, casi se besaron. En el último momento Alba se apartó y rompió el contacto.


    Derek observó cómo caminaba hacia algunos árboles no muy lejanos a ellos para a continuación golpear una piedra con el pie, que acabó dentro del lago.


    —Alba… —la llamó yendo detrás de ella.


    Esta se giró, sin dejar de caminar, y si no hubiera sido por los reflejos del hombre, habría acabado en el suelo.


    —Gracias —le agradeció que la agarrara de la cintura, impidiendo que su trasero aterrizara en la nieve, pero no pudo decir nada más, ya que la intensidad de su mirada le dejó seca la garganta.


    —Alba, yo…


    —Derek…


    Hablaron al mismo tiempo y se devolvieron sendas sonrisas de disculpa de inmediato.


    —Perdona. Dime —la animó.


    Esta negó con la cabeza.


    —No, tú primero.


    Derek asintió y la soltó. Alba se sintió extraña al no sentir su contacto.


    —Lo que has visto esta mañana —se agachó para recoger un par de piedras pequeñas y se acercó al lago de nuevo—, no es lo que parece.


    Ella arrugó el ceño.


    —¿No estabas a solas con Margarita en el cuarto de la limpieza? —Derek asintió, pero levantó una mano silenciándolo, para que la dejara terminar—. ¿A oscuras y ella parecía que te agarraba…? —Agachó la cabeza señalando su pene.


    Instintivamente, el hombre se tapó su miembro, para a continuación gruñir cuando se dio cuenta de lo que había hecho.


    —¡Joder! —soltó elevando las manos al aire para dejarlas caer con rapidez—. Sí, vale. Eso es lo que parece.


    Alba no pudo evitar reírse ante sus movimientos a pesar de estar enfadada porque pensaba que se había reído de ella.


    —Pues ya está. No quiero saber más —afirmó y se volvió hacia la moto—. ¿Me llevas a casa?


    Derek atrapó una de sus manos y la detuvo antes de que diera dos pasos.


    —Pero se acabó —confesó de golpe.


    La mujer lo miró de medio lado.


    —¿El qué? —quiso asegurarse.


    —Eso… —movió la mano que tenía libre hacia atrás para señalar que ya era pasado—. Desde mucho antes de que tú y yo… —se calló, lo que hizo que Alba lo mirara a la cara.


    —¿Desde antes que tú y yo qué? —se interesó.


    Derek sonrió y se acercó a ella.


    —Desde antes de conocernos.


    Alba sonrió al observar cierta rojez en su rostro que le hizo gracia.


    —Tengo una duda —comentó y ahora fue ella la que acortó los pocos metros que los separaban.


    —¿Solo una? —le siguió el juego y posó las manos en su cintura.


    Ella fue a afirmar con la cabeza, pero en el último momento se acordó de algo a lo que también le daba vueltas.


    —No, pero vamos a ir poco a poco.


    —¿Como con nuestra relación?


    Alba se carcajeó ante la pregunta y este no tardó en seguirla.


    —Sí, a nuestro ritmo.


    Derek asintió.


    —Tan diferente al resto de la gente —comentó con voz sugerente y ella movió la cabeza de manera afirmativa tras pensárselo un segundo.


    Desde que los dos se conocían, nada había sido lo que se entiende por «normal». Primero había hablado el deseo, luego sus caracteres habían chocado, pero eso que los unía, lo que tiraba de cada uno de ellos para que acortaran las distancias, seguía inquebrantable, como ellos habían dicho, bajo su propio ritmo.


    Era un paseo por el que iban de la mano, sin necesidad de empezar por el principio para alcanzar lo que anhelaban y que desconocían.


    Un comienzo por el fin. Una relación sin final.


    —Recuerda: mi duda —comentó cuando sintió que la situación comenzaba a ser más profunda.


    Derek se rio y asintió.


    —Es verdad. Tu duda —repitió y movió la mano, animándola a que hablara.


    —Cuando dices lo de «desde que nos conocimos»…


    —¿Sí?


    —¿A qué te refieres? ¿A nuestro primer encuentro o cuando nos presentaron formalmente en el colegio?


    El hombre observó su rostro con detenimiento para comprobar si estaba hablando en serio y, pasados unos segundos, vio como una pequeña sonrisilla aparecía en su boca.


    —Al final sí va a ser verdad que te gusta jugar —señaló haciendo referencia a uno de los primeros encontronazos que tuvieron cuando casi se acababan de conocer.


    —¿Quién dijo que no? —le preguntó de forma traviesa.


    Derek la agarró el cuello con una de sus manos y pasó los dedos por sus labios.


    —No sé… quizás lo he imaginado.


    —Puede —señaló con una sonrisa que atrajo su atención.


    Este posó los ojos azules sobre esa boca que lo atraía y que deseaba besar desde que la había parado en la acera con su moto. Elevó de nuevo su mirada hasta los verdes iris y, sin previo aviso, la besó con fervor.


    Derek rodeó su cintura y la izó por encima de sus pies para sentarla sobre la moto, sin dejar de besarla.


    Las manos de Alba acariciaron su nuca, se deslizaron por su espalda hasta sus caderas y, con cierta facilidad, se colaron por debajo de su cazadora de cuero y el jersey que llevaba. En cuanto sus dedos tocaron su piel, su corazón comenzó a latir a un ritmo diferente, desenfrenado y anhelante.


    Derek bajó la cremallera de su cazadora con sinuosa lentitud.


    El sonido de la misma se escuchó en el silencio del lago, como si fuera una tortura que ambos necesitaban escuchar.


    Llevó las manos hasta sus pechos, por encima del jersey beis y, sin apenas atención, los pezones se irguieron necesitados.


    Un gemido de placer los envolvió, lo que animó al hombre a proseguir con su escrutinio, dejando que las manos descendieran por el liso estómago para aventurarse a continuación por debajo de la prenda de abrigo. Las pequeñas montañas, arropadas por la fina lencería, tiraban de ellas como un imán invisible, apremiándolo para que se acercaran y comenzaran una tortura que los dos ansiaban.


    Apartó la tela del sujetador con poco cuidado y atrapó con una de las manos el pecho para dejar que sus dedos acariciaran, pellizcaran y volvieran a acariciar la punta rosada.


    El frío no era un problema para la pareja. La temperatura de sus cuerpos aumentaba con cada nuevo roce, con cada nuevo beso, con cada nueva caricia…


    Derek se separó de sus labios y, tras observar como el deseo inundaba la verde mirada, le desabrochó el botón del vaquero y llevó los dedos de su mano derecha hasta su pubis.


    La humedad lo recibió, junto al brote inflado que, en cuanto rozó, hizo que miles de escalofríos recorrieran el cuerpo de Alba.


    Ella se apoyó en los hombros de su amante, gimiendo al mismo tiempo que comenzaba a mover las caderas, siguiendo el ritmo de sus dedos.


    Las caricias aumentaron, delineando los pliegues vaginales, buscando la abertura que lograría que el placer de Alba aumentara, y, en cuanto la encontró, la atravesó con dos dedos.


    Ella gritó.


    Él gruñó al mismo tiempo que posaba su boca en el lugar donde se unía el cuello con el hombro, y la mordió.


    Los dedos entraban y salían de su interior a gran velocidad.


    Sus respiraciones se aceleraban y sus resuellos se entrelazaban.


    Sus miradas se encontraron y, cuando los dedos hicieron un leve giro, rozando todavía más las paredes vaginales, el placer estalló por el cuerpo de Alba.


    Derek la besó.


    Ella le devolvió la caricia.


    Y sus corazones recobraron con lentitud el ritmo normal.


    —¿Bien? —le preguntó Derek cuando esta se recolocó la ropa y lo miró con cierta timidez.


    Parecía mentira que, a pesar de lo que acababan de compartir, lo que llevaban compartiendo desde que se habían conocido, esa timidez seguía apareciendo en la cara de Alba, y era una de las cosas que más le gustaban de ella. Era una leona cuando se besaban, sin importarle nada más aparte de ellos dos cuando estaban juntos, pero había otras veces en las que un toque inocente se hacía presente en su rostro, en esa dicotomía tan especial.


    —Bien —afirmó ella y le agarró la mano que le ofrecía—. Aunque todavía no te he visto desnudo —comentó mordiéndose el labio, recordando la petición que le había hecho en su último encuentro.


    Derek pasó los dedos por su labio, evitando que se hiciera daño con sus dientes, y la besó.


    —Todavía no ha acabado nuestra cita —le prometió y ella se sonrojó.


    —¿Todavía hay más?


    Él posó una de las manos en su trasero y la acercó a su cuerpo, para que notara que su miembro seguía endurecido.


    —Ohh… perdona. —Llevó una de sus manos a esa parte del cuerpo—. Te he vuelto a dejar a medias.


    Él posó una de sus manos sobre la de ella y negó con la cabeza.


    —El placer que se refleja en tus ojos cada vez que estamos juntos es más que suficiente para mí. —Alba fue a decir algo, pero la dejó sin palabras—. ¿Tienes frío? —la preguntó cuando notó como temblaba.


    Esta asintió y se abrazó a sí misma.


    Derek fue a quitarse la cazadora para ponerla sobre sus hombros, pero Alba se lo impidió.


    —Agradezco tu caballerosidad, pero no puedes quedarte sin ella. La temperatura está descendiendo cada vez más. Mejor nos vamos.


    Él asintió y la llevó hasta la moto.


    —¿Otra sorpresa?


    —Otra sorpresa —afirmó ansiosa por descubrir adónde la llevaría.


    

  


  
    Capítulo 13


    —Esto es increíble —afirmó mirando a su alrededor según se adentraba en el apartamento.


    —Me alegro de que te guste —indicó Derek, dejando los cascos de la moto en el mueble de la entradita para seguirla a continuación—. El edificio era un viejo almacén que rediseñaron, levantando pequeños lofts de bajo coste de alquiler —le explicó—. Su idea era que habitaran jóvenes estudiantes, con pocos ingresos, pero al final…


    —Tú no eres tan joven. —Lo señaló con la mano y se rio.


    Él la siguió en su chanza.


    —Pues yo que pensaba que me conservaba bien. —Se pasó la mano por el cabello, descolocándolo, y la sacó la lengua.


    —No lo voy a negar —afirmó y se acercó al gran ventanal desde el que se veían las luces de la ciudad.


    Derek se quitó la chaqueta y la echó sobre el respaldo del sofá.


    —¿Quieres tomar algo?


    Alba lo miró y asintió.


    —Confieso que tengo un poco de hambre.


    —Normal. ¿Has visto la hora que es?


    La mujer buscó su móvil y, al ver el reloj, se asustó.


    —Tendría que llamar a Erika para ver cómo está, por si necesita que me vaya con ella…


    —Por supuesto —estuvo conforme—. ¿Necesitas mi teléfono o tienes batería?


    —Tengo algo en el móvil todavía. Gracias.


    Él movió la cabeza de manera afirmativa y tomó el fijo.


    —Iré llamando al restaurante chino y, si no te quedas, tendré comida para varios días.


    —¿Seguro que serías capaz de alimentarte solo a base de rollitos de primavera?


    Derek amplió la sonrisa y se chupó los labios.


    —Seguro.


    Ella se carcajeó mientras veía como su anfitrión marcaba el número del restaurante que, por lo que pudo observar, se lo sabía de memoria. No debía ser la primera vez que tiraba de su comida.


    Por su parte, buscó entre los contactos de su móvil el nombre de su amiga y marcó la tecla verde de llamada. En apenas unos segundos, Erika descolgó.


    —Hola…


    —¡Vaya horas! ¿Dónde has estado? ¿Estás bien, Alba? —la interrogó su compañera de piso sin darle tiempo a hablar.


    —Sí, sí… Muy bien. —Miró a Derek y sintió como las mariposas de su estómago revoloteaban de nuevo.


    —Menos mal. Pensé que sucedía algo al ver que me llamabas tan tarde —indicó.


    —No, de verdad. Estoy bien. Estoy con Derek… —le anunció bajando el tono de voz.


    Su amiga emitió un grito histérico que atrajo la atención por un segundo del mencionado y eso que lo había realizado desde el otro lado de la línea del teléfono.


    —¿Con el profe de Inglés? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta. Era el único Derek que ambas conocían.


    —Sí.


    Erika gritó de nuevo, pero esta vez le dio tiempo a apartarse el móvil de la oreja.


    —¿Y qué haces llamándome? Cuelga ahora mismo y vete con él —le ordenó arrancándole una sonrisa. Parecía que estaba mucho mejor de como la había dejado esa mañana.


    —Pues quería saber cómo te encontrabas.


    —Bien, bien… —respondió con rapidez. Demasiada según su opinión—. Ahora cuelga y vete con el profe macizo.


    —Erika, el profe macizo puede esperar. Tú no —la rebatió y escuchó un sonoro suspiro por la línea telefónica—. ¿Seguro que estás bien?


    —Bueno… Necesito tiempo —confesó.


    —Normal. Han sido muchos años de relación, amiga. Nos tenía engañados a todos…


    —Un pinocho con nariz de zanahoria —afirmó haciendo que Alba arrugara el ceño, confusa.


    —¿Con nariz de zanahoria? ¿Por qué lo llamas así?


    —Se lo ha puesto Yoli, por la afición de Fermín a comer tantas zanahorias. ¿Te acuerdas?


    —Para no recordarlo. Si parecía Bugs Bunny con una de esas verduras naranjas todo el día entre los dientes —indicó haciéndola reír, lo que la animó, ya que desde lo que había sucedido, no había vuelto a hacerlo.


    —Pues Yoli dice que Pinocho es por lo de mentiroso y como no veíamos que le creciera la nariz, era porque se la comía todo el día.


    —La zanahoria —afirmó Alba y las dos se carcajearon por el tonto símil.


    —Llevo todo el día con ella.


    —¿Con Yoli? —se interesó.


    —Sí —respondió—. No ha querido dejarme sola por si me daba por hacer alguna tontería.


    —¿Cómo cuando tiraste a la basura el portátil de Fermín?


    —Aghh… No me lo recuerdes —se lamentó—. Menos mal que tuve cierta lucidez y bajé de nuevo a los cubos para recuperarlo.


    Alba se rio.


    —Creo que influyó que te comieras casi toda la tarrina de helado.


    —Oye… que tuve ayuda —la increpó haciéndose la enfadada, pero ambas sabían que no era cierto.


    —¿Quieres que vuelva a casa? —le preguntó pasado un tiempo en que se habían quedado calladas, cada una sumida en sus propios pensamientos.


    —¡Ni se te ocurra! —soltó subiendo el tono de voz—. Está Yoli conmigo y planeamos hacer un maratón de todas las películas que podamos ver de Ryan Gosling.


    —El plan suena interesante —comentó Alba.


    —Tú quédate con tu profe macizo y déjanos a las pobres soñar con Ryan.


    La rubia se rio.


    —Está bien, pero si necesitas algo o quieres que regrese a casa…, me llamas.


    —Vale, mamá —le respondió con retintín y le colgó sin darle opción a decirle nada más.


    Alba miró el móvil y negó con la cabeza.


    —¿Todo bien? —se preocupó Derek.


    —Me ha colgado —le indicó mostrándole el teléfono.


    Este elevó una de sus cejas.


    —¿Y eso es algo bueno o malo?


    Ella se quitó la cazadora y dejó el móvil en la mesa junto al resto de sus pertenencias.


    —Dice que prefiere la compañía de Ryan Gosling a la mía.


    Derek se carcajeó.


    —Ryan es un buen partido.


    —¿Mejor que yo? —se aventuró a preguntar en broma según se acercaba a él.


    Este tiró de su jersey, cuando quedaba poca distancia de separación entre ellos, y la besó en la boca.


    —No sé qué decirte… —Alba le golpeó el estómago, robándole el aliento—. ¡Oye! Eso duele.


    Esta se separó de él y se carcajeó.


    —Seguro que ni te he hecho un arañazo.


    Derek se subió el jersey, dejando visible su firme estómago, y pasó la mano por sus músculos.


    —Pues me duele.


    —Pobrecito… —Se acercó de nuevo a él y apoyó la mano en la zona que decía que le dolía—. No me importaría cuidarte.


    —Y a mí que me cuides. —Posó su mano sobre la de ella y enfrentó sus miradas.


    La respiración de los dos se aceleró y el calor del apartamento aumentó. Un mudo mensaje que la pareja sabía traducir, pero que, justo cuando los dos acortaban los pocos centímetros que los separaban, no pudieron llevar a buen término.


    El timbre del telefonillo sonó, avisándoles de que su cena ya estaba lista.


    —Sabes, todavía hay algo en lo que no paro de pensar —le indicó Alba tras haber terminado la comida que habían encargado en el restaurante chino.


    Algunos envases con restos de la cena quedaban sobre la mesa y la botella de vino que Derek había abierto, para acompañar a la cena, estaba vacía.


    —Pues lánzate, pregunta… —le indicó—. Ya has visto que no soy un hombre de secretos.


    Y era cierto. Durante la velada habían hablado de todo un poco, descubriendo los gustos de ambos tanto en literatura, cine o cocina. Alba había descubierto que Derek amaba la buena comida, y este había sabido de su afición secreta: los dónuts de chocolate, que comía en cuanto podía y eso que se quejaba de que tras zamparse cuatro seguidos —Derek todavía recordaba cuál fue su sorpresa cuando supo que comía ese dulce de cuatro en cuatro—, le salían de vez en cuando algunos granitos en la cara y encima se lamentaba por ello. No pudo evitar reírse ante la confesión, siendo seguido de inmediato por ella.


    El ambiente era agradable, donde la tensión sexual sobrevolaba entre ellos, pero las ganas de conocerse mutuamente primaban sobre sus necesidades.


    Alba dejó la servilleta sobre la mesa, tomó la copa donde todavía quedaba algo del líquido rojo y miró esos ojos azules que seguían cada uno de sus movimientos.


    —Lo tuyo con Margarita. —Este arrugó el ceño y se levantó de la silla para comenzar a recoger la mesa—. Has dicho que había acabado…


    —Y así es —espetó de forma brusca, dejando todo lo que llevaba entre las manos sobre la encimera de la cocina. Suspiró con fuerza y se volvió hacia ella—. Perdona. No quise hablarte así… —Se pasó las manos por el cabello y miró el techo del que colgaba una de las pocas lámparas que había por el loft—. Es que no es un tema del que me sienta orgulloso.


    Alba lo miró con interés.


    —¿Orgulloso? ¿Qué quieres decir?


    Él negó con la cabeza y se acercó de nuevo a la mesa para recoger las copas y la botella vacía.


    —Nada. No me hagas caso —pidió—. ¿Vas a querer otra copa de vino?


    La mujer lo agarró de la muñeca con rapidez, impidiéndole que se alejara de nuevo de la mesa, y buscó su mirada.


    —Derek, siéntate —le dijo sin responder a su pregunta.


    Este soltó el aire de su interior, observó los verdes ojos e hizo lo que le pedía.


    —Lo siento —se disculpó de nuevo, pero no sabía bien la razón.


    —No tienes por qué pedirme perdón, sino yo…


    —¿Tú? No. Para nada. —Le agarró la mano con fuerza—. Es que a veces soy… —buscó la palabra que mejor le podría describir— un gilipollas.


    Alba sonrió, le acarició la mano y recordó que así era como lo había llamado en su primer día de trabajo.


    —¡Ves! Por eso debería disculparme.


    —¿No lo hiciste ya? —preguntó divertido.


    Las mejillas de ella enrojecieron.


    —Con sinceridad, no me acuerdo… —Las carcajadas de Derek la interrumpieron—. No te rías de mí.


    —Si no lo hago. —Alba hizo un mohín con la boca—. Vale, perdona. —Le pasó los dedos por los labios para que ese gesto desapareciera—. Mejor empecemos desde el principio…


    —Nuestro principio no es igual al del resto de la gente.


    Derek apoyó la espalda en la silla y sonrió.


    —Eso es verdad. —La miró con intensidad, dejando que el deseo inundara sus ojos azules—. Pero vayamos al tema que te preocupa. ¿Qué es eso que ronda por tu cabecita? —Movió el dedo en círculos señalándola.


    —No hace falta que…


    —Alba, suéltalo —le indicó—. Mejor dejar las cosas claras en nuestra «primera cita».


    Esta sonrió al notar como cambiaba el tono de voz al decir esas últimas palabras.


    —Pero no quiero molestar…


    —Tú nunca molestas —afirmó y atrapó de nuevo una de las manos que descansaba sobre la mesa.


    Ella observó sus dedos entrelazados y disfrutó de las sensaciones que le transmitía ese contacto durante unos segundos, hasta que encontró las fuerzas necesarias para preguntar:


    —Has dicho que lo de Margarita había terminado —él asintió con la cabeza—, pero por parte de ella no parece que suceda lo mismo.


    Derek le ofreció una sonrisa ladeada.


    —Lo dices porque me tenía bien sujeto —comentó con doble intención.


    —Se podría decir así —acordó correspondiendo a su sonrisa con otra.


    Este respiró profundamente, como si tratara de encontrar las fuerzas que necesitaba para explicarse.


    —Margarita puede ser… —titubeó—… algo insistente.


    Ella arrugó el ceño.


    —¿Quieres decir que por su parte no ha terminado?


    —No… Sí… —respondió con rapidez, inclinándose sobre la mesa, para a continuación levantarse de la silla—. Es más complicado de lo que parece…


    —Pues explícamelo —lo acució sin perderlo de vista.


    Derek la miró brevemente y se acercó hasta el ventanal de la casa.


    El silencio se asentó sobre la vivienda hasta que su dueño comenzó a hablar:


    —Hace un año, más o menos, sufrimos un revés…


    —¿Sufrimos? —repitió algo confusa.


    El hombre se volvió hacia ella, apoyando su espalda en el frío cristal.


    —El Tres Pecados es mío —le anunció dejándola con la boca abierta.


    —¿El bar donde nos conocimos? —Los señaló a ambos con el dedo.


    Este asintió.


    —Sí, aunque debería especificar que soy copropietario, junto con dos personas más. De hecho, ya los conoces.


    Ahora Alba se señaló a sí misma.


    —¿Yo?


    Derek se rio al verla tan descolocada.


    —Sí, tú. Creo que no esperabas lo que te estoy contando.


    Ella negó con la cabeza y no dijo nada hasta pasado un tiempo prudencial.


    —Perdona, perdona… —Pestañeó varias veces seguidas—. Es que me parece difícil unir al profesor de Inglés con el dueño de un bar, aunque si te soy sincera te pega más. Tu imagen es la del motero que me atrajo…


    —¿Y el profe no te atrae?


    —Bueno… sí… —tartamudeó y Derek se rio interrumpiéndola.


    —Todo tiene su explicación.


    —Estoy deseando conocerla —comentó y apoyó los codos sobre la mesa, para a continuación posar la barbilla en sus manos.


    Derek sonrió al notar su interés.


    —Monté Tres Pecados hace ya mucho tiempo, junto a Boris y Ciro.


    —Boris es el portero, ¿y Ciro?


    —El barman —especificó y ella asintió recordando al hombre de piel oscura que estaba casi siempre detrás de la barra del bar.


    —Los conocí en Inglaterra. En un hotel en el que trabajaba, donde la mayoría del personal era de diferentes países. Eso parecía la ONU —señaló y amplió la sonrisa por el recuerdo—. Nos liamos la manta a la cabeza y compramos un viejo edificio que parecía que estuviera a punto de derrumbarse.


    —El Tres Pecados —apuntó ella.


    Derek asintió.


    —Invertimos nuestros ahorros en el establecimiento y en pocos años recuperamos lo gastado…


    —Eso está bien, ¿no? —intervino Alba.


    —Sí… —se calló, como si se acordara de aquel tiempo—. Estuvo bien, pero de la noche a la mañana, los clientes dejaron de venir y todo lo que habíamos ganado fue menguando.


    —¿La crisis?


    —La crisis económica que ha vivido y sigue viviendo este país, y que los negocios nocturnos no son muy fiables. Debes renovarte constantemente para atraer la atención de nuevos clientes, y que los viejos sigan acudiendo.


    Ella asintió comprendiendo lo que le explicaba.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Que las deudas empezaron a desbordarnos y hubo que buscar un plan B para no vender el bar. —Tensó la mandíbula—. Ahí fue cuando apareció Margarita.


    —¿Qué hizo?


    Derek se movió incómodo y coló las manos en los bolsillos del vaquero para de inmediato sacarlas, apoyándolas en el quicio del ventanal.


    —Me ofreció un trabajo con un sueldo interesante que podría ayudarnos. Junto al préstamo que Ciro había recibido de un familiar y las chapuzas que hace Boris… Es muy bueno con la electrónica —le contó guiñándole un ojo—. El trabajo de Margarita podía ofrecernos un respiro.


    —El puesto de profesor de Inglés —aclaró Alba por él.


    —Ese mismo —confirmó y se pasó la mano por la nuca—. Margarita era una clienta habitual del Tres Pecados y una noche se enteró de nuestros problemas económicos.


    Ella asintió.


    —Pero está bien, ¿no?


    —Sí…


    Alba arrugó el ceño al escuchar la poca convicción que había en esa afirmación.


    —No era algo bueno…


    —No. —Derek negó con la cabeza—. Más bien era un regalo envenenado —señaló y ocupó de nuevo su asiento—. Estudié Filología Inglesa y con mis años viviendo en el extranjero no iba a tener ningún problema para conseguir el puesto o… por lo menos eso es lo que nos vendió. Hice la entrevista con Rodríguez…


    —El director —lo interrumpió.


    —Sí, todos debemos pasar por él para conseguir el trabajo.


    Alba asintió a sabiendas. Había pasado por dos entrevistas en las que el director de la escuela privada más elitista del país siempre había estado presente.


    —¿Y la pasaste?


    —Exacto —afirmó—. El mismo día que me lo confirmaron, los chicos y yo lo celebramos a lo grande en el bar. Montamos una buena…


    —Me lo puedo imaginar —comentó y atrapó una de sus manos, entrelazando sus dedos con firmeza—. Era una gran noticia.


    —Era un respiro —señaló Derek y se soltó de su agarre, echándose hacia atrás en la silla—. En esa fiesta me acosté con Margarita.


    —Ajá…


    El hombre la miró a los ojos.


    —No, no lo entiendes.


    —¿Qué no comprendo? —preguntó Alba algo confusa por su comentario—. Estabas feliz, agradecido…


    —Esa es la cuestión. Estaba agradecido y pensé que no sucedería nada por acostarme con ella. No está tan mal para su edad.


    —No, no está mal —dijo poco convencida—, aunque su carácter deja mucho que desear.


    —Sí, ¿verdad? —señaló Derek divertido, como si necesitara un momento para continuar con su narración.


    —Pero con lo que no contabas es con comenzar una relación —apreció Alba, lo que hizo que este suspirara.


    —Yo no diría que hubiéramos tenido una relación…


    La chica lo miró confusa.


    —¿Entonces qué habéis tenido?


    —Nos acostábamos. —Se encogió de hombros—. Ella me buscaba y yo cedía…


    —¿Cedías? —lo interrogó interrumpiéndolo.


    Se levantó de nuevo de la silla y se dirigió a la cocina para tirar al cubo de la basura todo lo que había dejado con anterioridad sobre la encimera.


    Alba no tardó en seguirlo. Se cruzó de brazos y observó sus movimientos.


    —Derek, ¿qué quieres decir?


    Este se volvió hacia ella.


    —A que necesito el sueldo y que, cada vez que me niego, sale a relucir quién me consiguió el trabajo y que igual de fácil que llegó, se podría ir.


    —Pero eso es… —Se llevó la mano hasta la boca nerviosa sin saber muy bien la palabra que debía utilizar para definir lo que sucedía entre Derek y la secretaria.


    El hombre abrió la nevera y sacó una pequeña botella de tequila. Tomó un vasito de chupito de uno de los armarios y se lo enseñó a su invitada.


    —No me apetece… Gracias.


    —Yo sí lo necesito —afirmó y se sirvió uno que no dudó en beber con rapidez para tomarse otro de seguido.


    —Derek…


    Este elevó la mano, acallándola.


    —¿Sabes la edad que tengo? Treinta y cinco —le anunció sin darle oportunidad a responder—, y con todo lo que he vivido, nunca me he visto en una situación similar. Tres Pecados es mi mundo, el de Boris, Ciro y mío, y ellos cuentan conmigo.


    —Deberías denunciarla —le aconsejó y Derek se rio.


    —¿Por qué? ¿Por acostarme con ella? ¿Sabes cómo suena eso?


    —¿Y si fuera al revés? ¿Suena mejor que un hombre se aproveche de una mujer?


    Este negó con la cabeza.


    —No, pero…


    Alba acortó la distancia que los separaba y posó las manos en su cara, obligándolo a mirarla a los ojos.


    —Derek, no está bien que se aproveche de tu necesidad.


    Este apoyó la frente en la de ella.


    —Estoy tratando de encontrar una solución que no nos perjudique a ninguno.


    —¿Cuál? —se interesó.


    Derek se separó de ella y guardó la botella de alcohol en el frigorífico.


    —De momento le he dejado claro que no quiero continuar con ella…


    —¿Y lo de esta mañana? —soltó sin poder evitarlo—. No me ha parecido muy receptiva a lo que quieres.


    —Bueno, todo tiene su tiempo y Margarita necesita asumirlo poco a poco.


    Alba lo observó desde su posición, calibrando sus palabras, y tomó una decisión:


    —Será mejor que me vaya —anunció y salió de la cocina para ir donde estaban sus pertenencias.


    Derek no tardó en reaccionar yendo tras ella.


    

  


  
    Capítulo 14


    —Alba…, espera… —le rogó.


    —No puedo. —Se colgó el bolso en bandolera, agarró el abrigo y el maletín, y buscó con desesperación su teléfono—. ¿Dónde está mi móvil?


    —Alba, por favor —insistió él, viendo cómo se movía de un lado a otro—. No te vayas.


    La mujer encontró lo que buscaba y se volvió hacia el dueño del apartamento.


    —Será mejor que me marche —afirmó—. De esto —los señaló con la mano—, sea lo que sea que es esto, no puede salir nada bueno. No quiero meterme en medio de una relación. No quiero ser la tercera en discordia. No quiero ser…


    Derek siseó acallándola, agarrando la mano que no paraba de mover de lado a lado como si no tuviera control sobre ella.


    —Alba, ya no hay nada con Margarita.


    Esta fijó la mirada en los ojos azules, en cada uno de los rasgos de su rostro, y buscó de nuevo esos iris que la ponían nerviosa por lo que su dueño la hacía sentir.


    En su mirada había sinceridad.


    —Tú lo sabes. Yo… —dudó por un segundo— lo sé, pero ella parece que no.


    Derek tiró de su mano, acercándola a él, y le quitó los objetos que llevaba en la otra sin percatarse dónde caían. Le acarició la mejilla, pasó sus dedos por los labios y le agarró la nuca para evitar que desviara la mirada. Necesitaba tener toda su atención para lo que le iba a decir.


    —No he vuelto a acostarme con ella desde antes de que tú aparecieras en mi vida…


    —¿De verdad?


    Él movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Ella insiste, pero yo me he negado siempre y seguiré haciéndolo a partir de ahora con más fuerza. Al final lo entenderá y, si no, tendré que denunciarla.


    Alba arrugó el ceño.


    —No te entiendo…


    Derek le apartó uno de los mechones rubios y se lo sujetó tras la oreja.


    —Pues es muy sencillo… —Esta lo empujó, molesta por el tono usado—. Perdona. Es solo que quería relajar el ambiente.


    La mujer puso los ojos en blanco.


    —No era el mejor momento.


    —Me acabo de dar cuenta —comentó sin poder evitar sonreír, lo que le arrancó al final una pequeña sonrisa.


    —¡Derek!


    —¡¿Qué?! —le preguntó imitándola.


    Alba observó su cara y se separó de él sin mucho problema. Lo miró con los brazos cruzados, pero con una distancia prudencial entre los dos, ya que no se fiaba de sí misma cuando la tocaba.


    —Estoy hablando en serio.


    —Y yo…


    —Derek…


    —Está bien. Perdona. —Le mostró las palmas de las manos en son de paz—. ¿Qué no entiendes?


    Ella lo miró en silencio unos segundos y al final le indicó:


    —Ahí dentro me has dicho que no querías denunciar…


    —No, no… No me has entendido —la cortó—. Denunciarla no es una opción que me guste, pero he llegado a la conclusión de que, si no lo consigo por las buenas, terminaré haciéndolo.


    Alba apoyó las manos en sus caderas y arrugó el ceño pensando en lo que le había dicho.


    —¿Por qué?


    —Principalmente, por mí, porque debo hacerme valer como persona y hombre… —Achicó los ojos ante esto último.


    —¿Qué sucede? —se interesó.


    Derek se rascó la nuca y sonrió.


    —Siempre pensé que esta situación solo la vivían las mujeres. Incluso al principio no me parecía ni que estuviera mal… Se podría decir que ambos nos aprovechábamos.


    Alba dejó caer sus brazos a lo largo del cuerpo y lo miró con pesar.


    —Yo diría mejor que fue ella la que siempre ha sacado beneficio de esa situación y si no, no tendría que haberte obligado dejando en el aire la posibilidad de perder tu trabajo.


    Derek encogió uno de sus hombros.


    —Bueno, se podría decir así…


    —¿Y qué es lo que te ha llevado a tomar esa decisión? —se interesó pasado un tiempo.


    Este sonrió con prepotencia.


    —A veces pienso…


    Alba se carcajeó.


    —No seas tonto.


    —Quizás lo sea —confesó tratando de sonar divertido, pero ambos sabían que era una máscara.


    —Derek, podría haberle sucedido a cualquiera.


    Este escondió las manos en los bolsillos del vaquero y agachó la cabeza.


    —Ya…, pero parece un mal chiste.


    La mujer se acercó a él y le sujetó la barbilla para buscar su mirada.


    —Los caminos de la vida nos llevan hacia direcciones que jamás pensamos que tomaríamos. Son los errores los que nos enseñan a madurar, a crecer y a convertirnos en mejores personas.


    —¿Con treinta y cinco?


    Esta sonrió.


    —Con diez, veinte, sesenta e incluso ochenta años. Nadie nace aprendido y es la misma vida la que nos enseña con el pasar de los días.


    Derek le devolvió la sonrisa y le rodeó la cintura.


    —¿Sabes que tú tienes parte de culpa?


    Lo miró divertida.


    —¿En qué?


    —En que me haya convencido de que debo tomar las riendas de mi vida para avanzar.


    Alba se carcajeó.


    —¿Cómo si fueras un caballo?


    —El jinete que monta al caballo —especificó y la risa de ella aumentó.


    —¿Y qué he hecho para convencerte? —se interesó.


    Él posó las manos en ambas mejillas y fijó su mirada en los ojos verdes.


    —Aparecer —confesó y la besó.


    Atrapó su labio inferior para a continuación pasar al superior. La acarició con su lengua, invitándola a que dejara salir a su gemela y, cuando entreabrió la boca, emitió un gemido.


    Alba posó las manos en su firme tórax y, sin darse cuenta, sus manos tiraron del jersey que llevaba para poder deshacerse de él. La ansiedad por verlo desnudo se apoderaba de ella, y la necesidad por sentir su piel crecía según avanzaban las horas.


    Derek, animado por su deseo, la izó por encima de sus pies y la llevó hasta la enorme cama que había pegada a una de las paredes. La tumbó sobre el colchón y, sin dejar de mirarla, se desvistió con rapidez.


    Ella no tardó en imitarlo, quedándose desnuda ante la depredadora mirada de su amante.


    El hombre la observó con detenimiento y emitió un gruñido de satisfacción. Buscó en el cajón de la mesilla un preservativo que no tardó en ponerse y se tumbó sobre Alba con cuidado de no aplastarla.


    —Hola… —le dijo Derek cuando la tuvo debajo de él.


    —Hola —repitió ella y le regaló una sonrisa que acompañó de un movimiento de piernas.


    Este correspondió a su sonrisa con una igual, dejó que una de sus manos descendiera hasta donde su pene esperaba paciente y, agarrándolo con firmeza, la penetró.


    Alba arqueó la espalda en cuanto lo sintió y un gemido se le escapó de entre los labios.


    Sus miradas se encontraron y sus cuerpos comenzaron una danza ancestral que conocían muy bien.


    Sus bocas se unieron en un salvaje beso y sus movimientos pélvicos aumentaron buscando satisfacer su deseo.


    El pene endurecido entraba y salía del interior de Alba, haciendo que con su roce las sensaciones crecieran.


    Las manos de la mujer se asentaron en la espalda de su amante, requiriéndole una mayor velocidad cuando instintivamente sus uñas se clavaron en los hombros y su boca se posó en su hombro, donde lo marcó con los dientes.


    Los movimientos se acrecentaron…


    Las caderas se alzaron y la fricción aumentó.


    Derek atrapó de nuevo su boca, mordiendo el labio inferior para a continuación atravesar su cueva húmeda con la lengua. Las caricias crecieron y los gemidos elevaron su volumen.


    La mano masculina se coló entre los dos cuerpos al mismo tiempo que sus cuerpos seguían moviéndose, y uno de sus dedos comenzó a acariciar el botón inflado.


    Sin poder evitarlo, Alba emitió un grito y Derek le regaló su sonrisa lobuna para descender hasta uno de los pechos, que atrapó con la boca con salvaje devoción.


    La lengua acariciaba con avaricia el pezón enhiesto…


    Los dedos torturaban el clítoris con ansiado deseo…


    Los resuellos se entremezclaron y los gemidos aumentaron…


    Una nueva estocada, contrarrestada por otra embestida, y la temperatura de sus cuerpos alcanzó cotas que desconocían.


    La mirada azul se centró en la verde, apoyó las manos a ambos lados de su cara y, sin dejar de moverse, aceleró el ritmo.


    Un mayor contacto…


    Una mayor intimidad…


    Y sus cuerpos estallaron a la vez para sorpresa de ambos.


    Una sonrisa cansada en el rostro de Alba…


    Un suspiro por parte de Derek…


    Un beso que selló su unión.


    

  


  
    Capítulo 15


    —Ehh… ¿dónde crees que vas? —la llamó Derek agarrándola de la mano cuando bajó de la moto.


    Alba se rio y se volvió hacia él.


    —Al trabajo…


    El hombre se quitó el casco y lo dejó sobre el asiento de la moto.


    —¿Y por qué tanta prisa?


    —Porque ha sonado la sirena y no me gustaría llegar tarde.


    Derek se apoyó en el vehículo de dos ruedas y tiró de ella hasta colocarla entre sus piernas. Desde que se había despertado esa mañana no podía evitar tocarla. Verla en su cama, durmiendo entre sus brazos…, deseó por un segundo no tener que ir al colegio para trabajar y así seguir disfrutando de lo que estaba naciendo entre ellos.


    —Siempre podrías utilizar a tu abuela —recordó la excusa que había utilizado ella cuando se presentó tarde su primer día de trabajo.


    Alba lo miró de medio lado.


    —Oye, no te burles de mí. —Le golpeó el hombro—. Fue lo primero que se me ocurrió.


    Derek se rio y posó la mano en su mejilla, deleitándose con la suavidad de su piel.


    —Habrá que enseñarte a mentir mejor.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó divertida.


    —Lo que he dicho: que no sabes mentir.


    Alba arrugó el ceño y posó las manos en el firme tórax.


    —Eso no es verdad.


    —¿Quieres probar? —la tentó acariciando su melena rubia.


    La mujer se lo pensó unos minutos y al final movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Probemos…


    Derek fijó sus ojos en los de ella y atrapó su barbilla para evitar que apartara la mirada.


    —Estás comenzando a sentir algo por mí.


    Alba arrugó la boca.


    —¿Y eso a qué viene?


    —A nada… A todo… Y a que no puedes negarlo —afirmó y le acarició la boca que, por el contacto de las yemas de sus dedos, se entreabrió. Se acercó a su oído y le confesó—: A mí también me sucede.


    Ella lo miró sorprendida, aumentando su asombro cuando Derek le robó un tierno beso y la dejó sola junto a la moto.


    Se volvió con rapidez hacia la escuela, sin saber muy bien qué decir o hacer, y vio cómo la espalda del profesor de Inglés desaparecía en el interior del edificio.


    Se pasó la mano por el cabello, soltó el aire que retenía en su interior y no tardó en seguirlo.


    La puerta del aula rebotó contra la pared en cuanto los alumnos salieron de ella, provocando que algunos libros que había en las estanterías cayeran al suelo.


    Derek se volvió hacia el causante de ese estropicio y, en cuanto vio a Margarita, su alegría se esfumó. Desde que había comenzado a dar clases ese día había vivido en un estado de felicidad constante que hasta sus alumnos lo habían notado, e incluso algunos se habían burlado de él —con los que tenía mayor confianza—. Y ese estado había aumentado con el sonido de la sirena que avisaba del final de las clases, deseoso de reencontrarse con Alba, a quien no había visto en el descanso por estar ocupado con varios encargos del director.


    De pronto las diligencias del señor Rodríguez cobraban prioridad ese día y, sin ganas de contradecirle, había cedido a sus peticiones con la esperanza de que la jornada laboral acabara lo antes posible.


    Lo que no había esperado es que apareciera la secretaria en el último momento y, por lo que podía comprobar, con un humor de mil demonios.


    —¿Qué puedo hacer por ti, Margarita?


    —Ella es la culpable, ¿verdad?


    Derek la miró confuso.


    —¿Ella?


    —Ahora no te hagas el tonto, que nos conocemos —le soltó subiendo el tono de voz—. Os he visto esta mañana cuando habéis llegado… juntos.


    Él miró su crispado rostro y, pasados unos segundos, comenzó a recoger los libros que había tirado con su entrada.


    —Alba no tiene nada que ver…


    —¿Lo reconoces? ¿Reconoces que estás con ella? ¿Que sientes algo por ella?


    —No tengo por qué decirte nada —comentó, y colocó lo que llevaba entre las manos en la estantería que tenía más cerca—, pero sí, estoy con Alba y comienzo a sentir algo por ella, más que una simple atracción.


    —¡¿Y nosotros?! —le gritó tirando al suelo lo que se iba encontrando por su camino.


    Derek la miró como si la viera por primera vez.


    —Nunca hubo un «nosotros», Margarita.


    Ella tensó la mandíbula.


    —Eso no es lo que yo recuerdo —espetó de malos modos.


    —Eso solo era sexo…


    —¡Mentira! —escupió con fiereza.


    —Verdad, Margarita. —Se cruzó de brazos y la miró con cierta rabia—. Además, te recuerdo que entre nosotros siempre ha pendido la espada de Damocles…


    —¿Qué quieres decir? —le cortó.


    —A que siempre sobrevolaba sobre nosotros la amenaza implícita de que si no follábamos —la mujer tensó la mandíbula ante esa palabra—, podría perder mi empleo.


    —Eso no es verdad —señaló, dudando por primera vez de ella misma.


    —Creo que no lo recordamos de la misma forma —comentó, y siguió recogiendo tras mirarla con pena—. Las coacciones siempre han estado presentes entre los dos. Además, si recuerdas, desde mucho tiempo antes de que Alba apareciera, no nos hemos vuelto a… acostar —cambió de palabra para denominar lo que habían hecho.


    Margarita se apoyó en uno de los pupitres que tenía delante cuando sintió que las piernas le fallaban.


    —Pero yo pensé que…


    Derek dejó los últimos libros que había recogido sobre su mesa y se apoyó en el borde del mueble sin dejar de mirar a la secretaria.


    —Nunca ha habido nada entre nosotros y nunca lo habrá.


    Esta lo observó con pesar al principio para cambiar los rasgos de su cara a un gesto que casi podía describirse de macabro.


    —Bueno, seguro que encontramos una solución.


    Él la miró con desconfianza.


    —Margarita, te lo he dicho. Siento algo especial por Alba que nunca sentiré por ti.


    Ella tensó la mandíbula ante esa confesión, se estiró todo lo grande que era, que no era mucho en comparación con Derek, y se atusó el cabello como si escondiera un secreto.


    —Bueno, eso ya lo veremos…


    —¿Qué has hecho? —la increpó dándose cuenta de que algo ocultaba.


    La mujer se encogió de hombros y se dirigió a la puerta. Fue a salir del aula, pero en el último momento se arrepintió, deseosa de disfrutar de su victoria.


    —Por cierto, si conoces a alguien con un currículum interesante que pueda impartir las clases de Arte, sería de utilidad. La señorita Alba no ha pasado el período de prueba —le soltó con una sonrisa de suficiencia y desapareció de su vista.


    Un libro golpeó con fuerza la pared próxima al hueco de la puerta segundos después de que la secretaria hubiera desaparecido.


    

  


  
    Capítulo 16


    —Hola…, Ciro, ¿verdad?


    El hombre negro se volvió hacia Alba y le regaló una sonrisa de blanca dentadura.


    —No me digas nada. Buscas a Derek.


    Ella movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Sí, ¿podrías decirme dónde encontrarlo?


    —Está en el almacén. —Señaló una puerta que había cerrada detrás de la barra del bar.


    —¿Puedo?


    Este asintió con rapidez.


    —Creo que, si no lo hicieras, mi vida peligraría.


    Alba le regaló una sonrisa y se volvió hacia Erika que, sin dudarlo un segundo, la había acompañado al Tres Pecados cuando le dijo que debía ir a hablar con Derek. Este la había llamado varias veces al móvil, pero no las había visto hasta tiempo después y, en vez de devolvérselas, prefirió acercarse a verlo.


    —Ve —la animó—. No te preocupes por mí.


    —Yo haré compañía a tu amiga —comentó Ciro guiñándole un ojo cómplice.


    La rubia pasó la mirada del hombre a Erika y, después de darle un beso en la mejilla a esta última, se aventuró a pasar por debajo de la barra del bar para desaparecer a continuación por la puerta del almacén.


    —¿Derek? —lo llamó mientras se adentraba entre las estanterías y sorteaba algunas cajas con cuidado de no caerse, pero nadie respondió y ningún ruido evidenció que se encontrara allí.


    Estaba por regresar al local cuando de pronto alguien la hizo girar sobre sus pies y una boca se cernió sobre ella, robándole un beso voraz que le quitó el aliento.


    —Hola… —Derek la saludó al terminar la caricia y ella se rio.


    —¿Y eso? —Estaba sorprendida por su efusividad.


    Derek le pasó los dedos por su mejilla, delineó sus rubias cejas y pasó por la nariz hasta sus labios.


    —Es mi forma de pedirte disculpas…


    —Ni se te ocurra —le espetó, señalándolo con su dedo índice—. Tú no has tenido la culpa de que esa víbora haya malmetido para que me echaran.


    El hombre fijó los ojos en los de ella, que, a pesar de la semioscuridad reinante en la habitación, mostraban lo que pensaba su dueña.


    —Pero, Alba, si no fuera por mí, nada de esto habría sucedido. —Posó las manos a ambos lados de su cara—. Seguirías en tu trabajo…


    Ella chascó la lengua contra el paladar y negó con la cabeza.


    —No me arrepiento de nada —afirmó y él arrugó el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que a pesar de que nos conocemos de hace poco y que el comienzo de nuestra relación ha sido de todo menos convencional…


    —Toda ella no ha sido para nada convencional —la interrumpió.


    Alba sonrió y asintió conforme.


    —Pues que me gustaría seguir conociéndote de esta manera nada convencional —repitió sus palabras, arrancándole una carcajada que se asentó en su estómago—, si tú quieres… —añadió bajando el tono de voz como si temiera su respuesta.


    —¿Y ver hasta dónde nos lleva? —se aventuró esperanzado.


    Ella movió de nuevo la cabeza de manera afirmativa.


    —Si te parece buena idea… —insistió.


    Derek la miró sorprendido y la besó con pasión.


    —¿Cómo no me va a parecer buena idea? Creo que es lo mejor que he escuchado en todo el día.


    Alba se alegró de oírlo y le devolvió el beso.


    —Podríamos ser unos novios nada convencionales.


    —Suena bien… —Arqueó la ceja y se golpeó la sien—. Sí, suena muy bien.


    Ella se rio y él no tardó en acompañarla.


    —Por cierto, tengo una noticia que quizás te guste escuchar.


    —¿El qué? —preguntó con temor.


    Derek pasó las manos por su rostro, tratando de eliminar las arrugas de preocupación que acababan de aparecer en su cara, y le dio un lento beso.


    —No es nada malo… Creo…


    —Derek…


    Él se rio y se sentó en un pequeño taburete que había cerca de ellos, y que utilizaban para llegar a las últimas baldas de las estanterías. Agarró a Alba de la cintura y la acomodó encima de sus piernas.


    —Mañana puedes volver al colegio, si es lo que quieres.


    Alba lo miró asombrada.


    —Pero si el señor Rodríguez me ha dicho que no había pasado el período de prueba, aunque los dos sabemos que ha sido cosa de esa víbora. —Gruñó en voz alta—. Mira que es mala persona…


    Derek siseó silenciándola.


    —Ha sido un error.


    —¿Un error?


    Este asintió y volvió a besarla. No podía dejar de hacerlo.


    —Le he contado todo a Rodríguez y ha decidido reincorporarte.


    —¿Todo? —Enfrentó preocupada su mirada y, al ver como este movía la cabeza de manera afirmativa, su preocupación aumentó—. ¿Y tú? ¿Tu trabajo?


    —Bueno… —empezó tratando de dar un halo de misterio a lo que iba a decir, pero Alba no dudó en golpearlo en el estómago para que prosiguiera hablando.


    Derek se carcajeó y ella no pudo evitar reír, aunque el temor a que también le hubieran echado del colegio impidió que la alegría llegara a sus ojos.


    —Arranca de una vez —le ordenó y el hombre llevó su mano hasta la cabeza, simulando un saludo militar.


    —¿Y lo de mandona va también en ese pack de novios nada convencionales?


    —Derek… —le llamó la atención y se mordió el labio inferior cuando se dio cuenta de que se burlaba de ella.


    Este le dio un rápido beso y le guiñó un ojo.


    —Mañana estaré contigo también en el colegio —afirmó descolocándola.


    —¿No te ha despedido?


    Derek negó con la cabeza y le regaló una sonrisa.


    —Al principio le costó creer lo que le contaba de Margarita, lo que ha hecho contigo y… —dudó por un segundo— conmigo. Me preguntó si mantendría todo lo que le indicaba delante de ella y le aseguré que sí. Era todo cierto y estaba cansado de que me utilizaran, de que mi empleo pendiera de un hilo por culpa de otras personas y que, si en verdad no servía para el puesto, que me echara sin callar nada. —Tomó aire y prosiguió con su explicación—: Rodríguez se quedó en silencio durante un tiempo que me pareció eterno, en el que pensé que me echaría con cajas destempladas del despacho y de la escuela, pero al final movió la cabeza de manera afirmativa, se golpeó la barbilla como si meditara sobre todo lo que le había contado… —Miró a Alba a la cara—. Te juro que es como si lo estuviera viendo ahora mismo. Lo que sentí y pensé… Estuve a punto de abrir yo mismo la puerta y salir de allí sin mirar atrás…


    —Pero no lo hiciste. —Fue más una afirmación que una pregunta.


    Derek negó con la cabeza.


    —No lo hice y fue la mejor decisión que tomé porque me confirmó que mi empleo no estaba en peligro, que seguiría trabajando allí, si todo lo que le había contado era cierto. No podía prescindir de un maestro tan bueno como yo… —afirmó con una sonrisa prepotente que le arrancó a Alba una carcajada.


    —Me alegro —le dijo dándole un beso—. Sé que necesitas el sueldo, que los tres necesitáis ese dinero para el bar.


    Derek asintió y apoyó la cabeza en ella.


    —Por lo menos siento que hago un buen trabajo, que me quieren por mis conocimientos y por mi labor, y no por…


    —¿Por tu cuerpo? —le preguntó al ver que no proseguía.


    Este asintió.


    —Se podría decir así.


    Alba lo agarró de la cara y enfrentó su mirada.


    —El director es demasiado listo para verse influenciado por esa víbora. No te digo que pudo ayudar en su momento que hablara por ti, para que pudiera ver tu currículum, pero, si no hubieras funcionado, ya te habría echado hace tiempo. —Derek movió de nuevo la cabeza de manera afirmativa—. Aunque también es verdad que tu cuerpo no está nada mal…


    Derek elevó una de sus cejas.


    —¿No está nada mal? —Ella negó sin dejar de sonreír—. ¡Está perfecto!


    Alba estalló en carcajadas.


    —Tienes un ego enorme.


    —Es la verdad y la verdad hay que decirla alta y clara.


    La mujer lo miró sin creer lo que le decía hasta que observó como una sonrisa divertida aparecía en su rostro.


    —Serás tonto…


    Derek le agarró la mano con la que le había golpeado el hombro y le dio un beso en la palma.


    —Recuerda: un tonto con buen cuerpo. —Se rio y ella no dudó en acompañarlo.


    —Entonces, ¿llamó a Margarita? —le preguntó pasado un tiempo en el que el silencio se había posado entre los dos, abrigándolos, mimándolos, cuidándolos.


    Él asintió.


    —No tardó en requerir su presencia en el despacho y tuvimos un cara a cara —explicó—. Al principio Margarita mantuvo su versión, pero con el paso del tiempo empezó a derrumbarse y lo confesó todo.


    —¿Todo?


    —Todo —afirmó con seguridad.


    Alba se calló, pensando en todo lo que le había contado, y acabó mordiéndose el labio inferior.


    Derek pasó uno de sus dedos por la zona dañada, atrayendo su atención.


    —¿Estás bien? —se interesó.


    Alba fijó su mirada en los ojos azules y asintió.


    —Yo bien, ¿y tú?


    Este sonrió feliz.


    —Mejor que bien ahora que no hay ninguna preocupación que pueda enturbiar lo que hay entre nosotros…


    —¿Y qué hay entre nosotros?


    Derek se encogió de hombros y coló una de sus manos por debajo de su camisa, hasta posarla sobre uno de los pechos.


    —Estoy deseando descubrirlo —afirmó.


    Alba sonrió de manera seductora y se acomodó encima de Derek a horcajadas, sintiendo por debajo la parte del cuerpo que comenzaba a cobrar vida por sí sola.


    —Yo creo que también…


    —¿Creo? —le preguntó divertido.


    Ella sonrió con picardía.


    —Estaba jugando…


    Derek estalló en carcajadas que solo silenció cuando Alba lo besó.


    —Ahh…, una cosa…


    La mujer emitió un sonido de queja cuando detuvo la caricia.


    —¿Ahora?


    —Seré breve…


    Alba gruñó.


    —¿Qué pasa?


    —¿Conoces a alguien que tenga experiencia como secretaria?


    Esta se apartó levemente de él y lo miró asombrada.


    —¿Y Margarita?


    —Ya no trabaja en el colegio —anunció.


    Alba movió la cabeza de arriba abajo con lentitud mientras pensaba en si era una buena idea o no, cuando comentó:


    —Creo que puedo saber de alguien…


    —Perfecto y ahora prosigamos… —La besó en el cuello, dejando un camino húmedo con la lengua, arrancándole sonidos más que agradables a su dueña.


    

  


  
    Epílogo


    —¿Preparada para tu primer día de trabajo?


    Erika miró a su amiga mientras bebía de la taza de café que se había puesto y puso los ojos en blanco.


    —Más o menos…


    —Umm… No te escucho muy convencida —comentó Alba con una enorme sonrisa.


    —Buenos días —saludó Derek nada más aparecer en la cocina. Le dio un beso a Alba en la boca y miró a la otra chica—. ¿Preparada, Erika?


    Esta los observó mientras achicaba cada vez más sus ojos y tensó la mandíbula.


    —¿Os lo estáis pasando muy bien a mi costa?


    Derek dio un sorbo al café que le había puesto Alba y negó con la cabeza.


    —A mí no me mires. —Le dio un beso a la rubia y le preguntó—: ¿Me da tiempo a darme una ducha?


    Esta comprobó la hora en el móvil y asintió.


    —Pero rápida.


    —Joo… Yo que pensaba en invitarte para que me acompañaras —se quejó poniendo morros que hicieron reír a las chicas.


    —Tentador pero imposible. Recuerda que no queremos que Erika llegue tarde al trabajo en su primer día.


    Derek miró a la mencionada, que buscaba con desesperación algo en los armarios de la cocina.


    —Está bien. Una ducha rápida, pero —se acercó a su rostro, dejando apenas una separación entre sus bocas de unos milímetros— tendrás que compensármelo más tarde.


    Alba sonrió y le dio un beso.


    —Cuenta con ello.


    Él le guiñó un ojo y se marchó al cuarto de baño.


    —Me duele la cabeza demasiado —comentó Erika volviéndose a su amiga con gesto confuso—. ¿Has visto las aspirinas?


    —Un pequeño bote blanco que guardabas en ese armario. —Señaló el mueble con el dedo.


    La mujer de cabello corto asintió.


    —Sí, pero ahí no está. He revisado todos los armarios y no aparecen.


    —No sé por qué piensas que yo lo tengo.


    —Yo no he dicho que… —No llegó a terminar lo que fuera a decir—. Alba…


    —¿Sí? —preguntó sin mirarla. Parecía que la cucharilla del café había cobrado una importancia relevante en su vida.


    —Alba, mírame. —Esta hizo lo que le pedía—. ¿Tienes tú las pastillas?


    Esta comenzó a negar con la cabeza, pero, a mitad del camino, asintió.


    —Vale, sí —confesó—. Pero ayer dijiste muy ufana que no las ibas a necesitar, que no tendrías jaqueca, que…


    Erika gruñó y golpeó la encimera con la mano.


    —Ayer fue ayer, y hoy es hoy, y tengo que aparecer en el colegio con mi mejor cara o el director Rodríguez se arrepentirá de haberme contratado.


    Alba no pudo evitar reírse al ver su reacción.


    —Pero ayer en Tres Pecados…


    —Alba, dame las pastillas —le exigió.


    La rubia aumentó sus risas, pero al final se apiadó de su compañera de piso.


    —Anda, toma. —Le dio el bote de aspirinas que se había guardado en el bolso—. Pero que conste que le dijiste a Ciro que te siguiera sirviendo bebida porque tú nunca sufres de jaquecas.


    Erika arrugó el ceño y se tomó una pastilla con un buen trago de agua.


    —Pero será un secreto entre nosotras —le dijo en confidencia.


    —Las jaquecas no son malas —indicó Derek apareciendo de nuevo en la cocina.


    La mujer lo miró con cara de pocos amigos.


    —¿Podría ser un secreto entre los tres? —se aventuró a comentar Alba.


    Su compañera de piso la miró confusa y negó con la cabeza.


    —Me voy.


    —¿Ya? —le preguntó su amiga.


    —Ya —respondió tomando su bolso.


    —Pero si íbamos a ir los tres juntos —señaló Derek con cara de no comprender nada.


    —Mejor me voy dando un paseo tranquilamente y así me da el aire…


    —¿Por la jaqueca? —se interesó el hombre, consiguiendo que la compañera de piso de Alba le respondiera con un gruñido y un portazo—. ¿Qué he dicho?


    La rubia miró la puerta del piso cerrada y a Derek.


    —Ni idea, pero ¿sabes qué? —le preguntó levantándose del taburete donde estaba sentada.


    —¿Qué?


    —Que he cambiado de idea…


    El hombre sonrió divertido.


    —¿Sobre qué?


    Alba se desabrochó la camisa y se deshizo de la falda que llevaba, quedándose en ropa interior.


    —Me apetece esa ducha…


    Derek estalló en carcajadas, acortó la distancia que los separaba y la besó con pasión desenfrenada.


    FIN
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